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CORRELIGIONARIO:
Preste una solidaridad activa a la 

entidad yus encarna sus ideales y 
agrupa a quienes comparten la fe y 
el sacrificio al servicio de España y 
de la República. Afilíese al

Centro Republicano 
Español

Su cooperación, necesaria siempre, 
será especialmente bienvenida en es­
tos tiempos de prueba.
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Un Plebiscito Nacional para , el 2 de Mayo
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Siguen Ilegando noticias dé un manifiesto des­
pertar de la conciencia cívica de España.

Por. un conducto que me merece entero crédi­
to, se sabe, que en las principales ciudades de 
España se está distribuyendo con profusión una 
hoja que dice así textualmente:

“No queremos la guerra contra ningún país 
extraño que no nos ataque’directamente. Quere­
mos la paz.

No queremos que nuestra política internacio­
nal sea trazada por ninguna nación extranjera, 
sino por la libre voluntad de nuestro pueblo. Que-

Se me ruega que propague, a 
mi vez. esta hoja, y lo hago diri­
giéndome en primer término a 
España Republicana”, que segu­

ramente está de acuerdo con todos 
los principios formulados en esa 
hoja por lo que no dudo, que 
contribuirá a difundirla.

Según-,mis noticias, los inicia­
dores de éste movimiento quieren 
hacer de él una manifestación 
democrática de tipo nacional, por 
lo que no excluyen de su llama­
da a ningún español, como dan­
do por supuesto que el ciudada­
no que renegare de los princi­
pios invocados, ha renegado en 
realidad de su españolismo

La dirección del movimiento 
vería con gusto que los periódi­
cos y las organizaciones de la 
i-migración contribuyeran a la di­
fusión de la citada hoja, o al 
menos de la consigna concreta, 
contenida en su último párrafo. 
Se nos invita a la conspiración 
abierta en este caso, pues la po­
licía franquista está ya enterada 

' de lo que se prepara, por lo que 
resulta cándido tratar de bur­
larla. Lo único que se aconseja a 
los propagandistas de esta llama­
da, en el interior de España, es 
que oculten su nombre y su do­
micilio al hacer sus envíos, aun­
que se los remitan a personas 
de la mayor confianza. .....

A mí me parece que este mo­
vimiento está bien inspirado y es 
de notoria oportunidad. En éste 
momento en que los yanquis se 
disponen a tomar posesión mili­
tar del territorio espfanol compra­
do, sería de una gran signif’.ca-

Cuatro Heterodoxos
MADRID, (A. P.) J Monseñor 

Zacarías de Vizcarra, uno de los 
jefes de la Acción Católica Es­
pañola, ha escrito en el sema­
nario "Ecclesia” que la juventud 
española está desorientada por 
ciertos escritores de izquierda a 
quienes inspira la francmasone­
ría internacional.

Designa nominalmente a Pío 
Batoja, Miguel de Unomuno, José 
Ortega y Gasset y Ramón del Va 
lie Inclán, a quienes califica dé 
"heterodoxos”.

Agrega que tan solo las per­
sonas que poseen sólidos conoci­
mientos de filosofía y teología ca­
tólicas pueden leer obras de estos 
cuatro autores; pero coy la con­
dición dé "que estén especialmente 
autorizados, para ello y tomen las 
debidas precauciones.

remos la independencia nacional. i
No queremos un gobierno militar, impuesto por 

la fuerza de las armas, sino un gobierno civil, li­
bremente elegido por ¡Os votos del pueblo, como 
en todos los países del mundo civilizado. Quere­
mos la libertad democrática.

No queremos una economía fraudulenta con 
estraperlistas millonarios y trabajadores ham­
brientos. Queremos una economía honrada como 
base de la prosperidad nacional.

Queremos el pan, la libertad y la paz para to­
dos los españoles. ,

En defensa de estos principios, y a manera de 
plebiscito nacional pacífico, invitamos a todos los 
españoles a permanecer quietos en- sus hogares, 
desde las 12 de la mañana, hasta las 12 de la no­
che, el domingo 2 de Mayo de 1934: fecha de 
gloriosos recuerdos y de luminosas esperanzas pa­
ra el pueblo español.

¡ Viva- España? con honra!

ACCION DEMOCRATICA ESPAÑOLA

“(Propagad esta hoja por toda España)”
ción —aun para los propios nor­
teamericanos que no hayan per­
dido todavía el decoro- - el hecho 
de que las calles de las princi­
pales ciudades de España perma­
necieran vacías (a simplemente 
salpicadas de policías y paniagua­
dos) en la tarde dol lomlng- 2 
de Mayo, fecha cuyo glorioso 

simbolismo patriótico evoca con 
acierto el documento reproduc-

Todo el mundo pide hoy ple­
biscitos a granel para todos los 
puebles, excepto el nuestro. Todos 
los altos dirigentes del mundo 
occidental reclaman hoy, con ra­
zón, elecciones libres para el Es­
te de Alemania, que lucho, como 
el Oeste, contra la democracia; 
pero ninguno de ellos solicita el 
ejercicio de ese derecho para el 
pueblo español, que luchó y si­
gue luchando aún contra el fas­
cismo.

Pero es inútil pedir justicia

para nuestro pueblo a gentes que 
han tenido el cinismo de celebrar 
en el seno de la UNESCO, organi­
zación cultural de las Nacio.es 
Unidas, la fecha del 18 de ju­
lio, en que sé sublevó Franco 
contra la República y contra el 
Derecho Común, como Si se tra­
tara de una efemérides digna del 
regocUo democrático, .lace mu­
cho tiempo que he perdido la 
fe en la idealidad humar'Sta le 
los principales responsables de 
la política occidental. Nc espero 
nada de ellos.. Mi única esperan­
za reside en el heroísmo Inagota­
ble de nuestro pueblo, ue yo 
tuve ocasión de contemplar per- 
s-nalmente en las gloriosas jor­
nadas dé] frente de cómbale do 
Madrid en . noviembre -le '9116- 
Es posible qpe esas jornadas les 
parezcan bochornosas a los caiii- 
tcstes de la UNESCO; pero no 
hay duda de que constituyen un, 
motivo de orgullo y de fe en

el porvenir para cualquier espá-, 
ñcl honrado. , '

Se me dirá qué esj de perma­
necer las gentes quietás en sus 
hogares durante lá tardo de un 
domingo no puede tener gtan efi­
cacia contra el aparato de guerra 
y de opresión del conglomerado 
yanqui- franquista. Al que tal 
piense, le aconsejo qué rélea la 
historia de Jes últimos tiempos 
en Europa. Revoluciones cuya 
magnitud no aspiramos a emular 
comenzaren con artos mucho más 
insigrfjtícates, a! parecer, que el 
de Festa propuesta nuietud do- 
mingúela. No se desdeñe, por 
otra parte.' el gesto .-orno dema­
siado tímido. Los emigrados, que 
disfrutan, en general Je nulas las 
libertades públicas ' privadas 
ape.erlbles, olvidan con frecuen­
cia que los actos . más inofensi­
vos de dhconformida.i real Izados 
en el interior de Esoafia tienen 
que afrontar toril » los riesgos de

una .tiranía sin entrañas, que no 
reconoce a sus esclavos ningún 
derecho positivo, ni siquiera-el de 
permanecer quietes en «8» hoga­
res, meditando en los males de 
la patria, toda la tarde de un 
domingo.

Lo menos que pódem >s hacer 
en ayuda dé esos esclavos el In­
terior de España, hermanos nues­
tros en dolor y en esperanza, es 
animarlos en sus primeras esca­
ramuzas contra la tiranía fian- 
quista, explicar su conducta a los 
pueblos extraños, nata que. estes, 
influyan er, la medida de lo po­
sible sobre sus gobiernos, ■ y en 
fin, prometer seriamente a nues­
tro pueblo, como yo lo hago desde 
aquí, que acudiremos personal­
mente al campo de batalla, en' la 
sagrada tierra de España, -nenas 
nuestra presencia en- él fuése de 
algún provecho para nuestra 
causa. . ' ,

’ José Antonio BALBOX'l'IX. .

Don Félix Cordón Ordás, en Bolivia . ,

El Pacto Yanqui-Franquista no Obliga a España
I Asilo manifestó en unas interesantes declaraciones í 
i el Jefe del Gobierno Republicano ;

LA PAZ (Bolivia). — Reciente­
mente ha pasado Torios dias rn esla 
capital don Félix Cordón Ordás, pre­
sidente del gobierno de la República 
Española en el exilio. Fué recibido 
por el vicepresidente de la República 
de Bolivia y por el canciller de este 
país, con Quienes tuvo un cambio de 
impresiones.

id! señor Cordón Ordás recibió a 
los españoles republicanos de esta cía-. 
dad, quienes acudieron a la recepción 
en .crecido número. Acompañaban en 
la recepción, al señor Cordón Ordás, 
el coronel don Fernando Fernández de 
l.uis, actualmente presidente de la Cá­
mara Democrática Española- de Boli- 
via, y el doctor Augusto Vescador, 
también refugiado en este país y que 
ejerce el cc^o, de Decano de la Fa­
cultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Mayor de San Andrés de

En relación con el problema espa­
ñol, don Félix Cordón Ordás úa hecho 
las declaraciones siguientes:

“Desde que, en 1945, la Junta 
de Liberación Nacional, formada 

■por los señores Prieto, Sbert, Al­
bornoz y yo asistimos a la confe­
rencia de San Francisco obtenien 
do el señalado triunfo de la con­
denación del régimen de Franco, 
las cosas han variado sensible­
mente. En 1946 ya no fué la una­
nimidad, sjno la mayoría, la que 
condenó al régimen tiránico d e 
España; en 1947 se permitió el 
regreso de los embajadores. To­
dos nuestros esfuerzos fueron, bal­
díos, y ya, desde entonces, los Es­

tados Unidos decidieron seguir­
la política llamada realista, que 
aconsejaban algunos militares del 
Pentágono, en contra de la opi­
nión de legitimidad y legalidad 
del , Departamento de Estado.

Mr. Truman no se dejó domi­
nar por el Congreso y se nqgó 
a firmar el pacto, pero el presi­
dente Eisenhower, que cuando era 
jefe de la N. A. T. O. expre­
só en un informe maravilloso es­
tas palabras tan llenas de respe­
to y de.conocimiénto:' “A' ningún 
pueblo se le puede obligar a gue­
rrear contra, otro en contra de 
su voluntad, porque si llegara a 
pelear, volverá sus armas que le 
empujaron a una lucha qué no 
apetece”, este presidente, ha va­
riado tanto, que ha llegado a fir­
mar u.n pacto militar con el go­
bierno de Franco, en contra de- 
la opinión de la mayor parte de 
sus compatriotas, expresada" en 
un documento histórico firmado 
por filósofos, catedráticos, indus­
triales, obispos, etc. ’ '

“No se discute ahora sí Espa­
ña necesitaba cambiáis su políti­
ca de neutralidad por otra de ín­
ter vención: lo»'que debe resaltar­
se es que la fintea que podía to­
mar una decisión'éri este sentido 
es España misma, y que a Espa­

ña no se le ha consultado. Por 
ello, este prcto no puede obligar 
a España, ya que es solamente la 
obra exclusiva de un hombre que 
detenta injustamente el poder”.

"Y porque dentro de España 
este pacto ha producido una tre­
menda reacción de repulsa, es 
por lo que Franco, que está crean­
do nuevos y numerosos GibraltP- 
res, ha organizado las algarabías 
sobre Gibraltar”.

"Afortunadamente ño, habrá, 
guerra, pero si la hubiere, ha­
biendo- aceptado el gobierno de 
Franco que en sn territorio se 
almacenen bombas atómicas, es 
indudable que él porvenir sería 
tenebroso, porque las primeras 
bombas atómicas del enemigo cae. 
lian sobre las ciudades españolas, 
dejándolas como las japonesas. 
Esto, que es una dé las cláusulas 
secretes del pacto, ha sido reve­
lado en España misma por mís- 
ter Talbot, sin que haya produci­
do en la prensa, dirigida de Es­
paña una reacción de protesta. És 
de señalar que ni Francia ni In­
glaterra han permitido, que .sus 
bases contengan bombas atómi­
cas. ............................................ >

“Poco antes, Franco había" fir­
mado un concordato con la- San-- 
ta Sede, en el cual .se entrega a

España maniatada a la curia ro- 
mana:„sus cláusulas son tan gra­
ves y tan injustas y conceden 
tan excesivas prerrogativas a 1 
ele. o, que si un gobierno libre es­
pañol —sea monarquía o Repú­
blica— no lo denuncia en breve 
plazo, las consecuencias pueden 
sér espantosas”. '

“El gobierno de la República 
hácc cuanto puede para evitar 
este panorama trágico. El gene- 
r?,! Herrera, cuyo prestigip como 
mllitax y. hombre de ciencia es 
respetado en todo él mundo, se.-, 
ha dirigido a militaras;, frqnquisA; 
tas, muchos dé los cualeá haq 
respondido a sus certas llenos de 
esperanza. Estamos tratando dé 
activar eí descontento; pero,.nun­
ca provocar' una querrá civil, 
porque- preferimos inOrir ,én el 
exilio a derramar una gota más 
de sangre española,. Aunque i a 
luche’ ha de ser - larga, angustio­
sa. tenemos.la .obligación de .pen­
sar qüe la transformación ha. de' 
producirse mañana, para estar’ 
preparados para, él •acontecimien­
to. No podemos - desmayar; por­
que no. hpy mayor derrota qué’ 
la batalla que no llegó a empren­
derse. Y la mejor manera dé Zu- 
char, desde aquí, es' suprimir las 
desuniones que separan.^ los es­
pañoles cuando lo principal es Es­
paña misma. La réconquteh’ dé- 
su .soberanía y dé sú .ipdepcjwlem . 
cía- son nuestros objetivos y tan- 
.to los de fuera como los J<: den­
tro tenemos s--» obligación Cpmo 
primordial” . , / " ;

Nacio.es


Página 2 ESPAÑA REPUBLICANA BUENOS AIRES, 15 DE

El Obrero, el Patrono y Monseñor
Estov verdaderamente contento de ser cristiano, pero no presumo 

de ello,'ya que, en principio, fui cristiano porque nací en tierra de 
cristianos, entre boinas y “kaikus”, de familia cristiana; el conocí- 
mienj del Sermón de la Montaña vino bastante después. De haber ¡ sin ningún punto de apoyo.

..............—Por TELLAGORRI------ ------ — 
nacido en tierra más caliente, entre turbantes y albornoces y si mi 
prdie se hubic.a llamado Alí, yo sería un cálido mahometano porque 
mi vida, sin una moral religiosa que la presida. Botaría en el vacío.

; ROMA Y MOSCi 
a Hay S°s grandes sist< 
« dogmáticos a la espera 
, hombre: el sistema de B 
> y el sistema de Moscú.
j Ninguno de ellos ofrec 
■ tío para la libertad del pj 
í miento, que es, a la vez,:

B,en sé que hay ateos conscien. . - ‘convcrtir a un“pue. 
tes absoluto mente seguros de es-' Evinió en uno escéptico, in- 
tar en lo cierto, eng g . cu]cándo] un ateísmo .negativo, 
amigos ateos, personas correcto I ^ fjn de * ^vj- 
simas, decentes a carta cabal, es; p . , . „
declr, ateos qu? tienen bien me­
tida en el corazón la moral cris­
tiana; pero hay otros ateos que 
han llegado a serlo por la vía del 
anticlericalismo, lo cual me pare­
ce bastante infantil, y entre ellos

lización. Así lo creo yo también 
y si defiendo y seguiré defendien­
do que la vida política del Ppís

no po.-os aun teniendo
un espíritu religioso, son ateos 
“pi acticantes” porque las creen­
cias del pueblo en que viven ha­
cen inoperante e inofensivo su 
ateísmo: si de pronto se d-eclara- 
ra.n ateos todos los creyentes de 
sus alrededores y decidieran és-

Vasco debe asentarse sobre la 
moral cristiana, no es solamente 
porque soy cristiano, ni siquiera 
solamente porque el pueblo vas­
co lo sea, sino también porque, si 
no lo hacemos, el daño puede ser 
muy grande.

Pero esa misma creencia de que 
nuestra política debe tener un 
fundamento cristiano nos obliga 
a todos los cristianos a vivir vi-

compensadora, se echarían a tem­
plar y saldrían a predicar por el 
asfalto de las ciudades y por Ios- 
vericuetos, del campo la palabra 
de Jesús, Por ejemplo, en la Yu- 
goeslavia comunista, las gentes, 
en los primeros dias del régimen, 
se hicieron ateas-; pero cuando 
vi ron que Uq-ijeHo i 1'a en serio- 
que el ateísmo era consubstancial 

■ ron la.política del régimen, vira­
- ron < n rnlnndn: “n el ceriso lle­

vado a cabo el año último se de­
claró creyente, el 86,4 por ciento 
de la población.

Estos ateos vienen a ser algo 
así como los ricos que e.n un ré­
gimen de derechas son de izquier­
da.; Conocí a algunos de ellos en 

' mi pueblo: durante la monarquía 
de Alfonso XIII y la dictadura de

gilantes 
tianismo 
por obra

do a su

para evitar que el cris- 
caiga en descrédito, no 
de los ateos precisamen. 
a veces, porque tenien- 
errgo la defensa de esa

moral religiosa hacen y dicen co- 
s;is;qiic pueden llevar el escepti­
cismo a las almas de los creyen-

gar hace poco una serie de actos 
que. más que una propaganda de 
la religión, fué una nueva mues-

da. admiraban a Prieto, leían “El 
liberal” y no iban a misa; cuan­
do se implantó la República, co­
menzaron a vivir inquietos, y 
cuando estalló la guerra civil se 
hicieron partidarios entusiastas

tra de esa "inflacción religiosa” 
sobre la cual han llamado en repe­
tidas ocasiones la atención escri­
tores católicos de la España fran­
quista. ¡Cómo será! Me refiero a 
la “Misión del Nervión” y a la 
“Post misión social” que se celebró 
inmediatamente después, por ini­
ciativa del señor Obispo de Bilbao, 
Mons. Morcillo. En esta “Post mi­
sión social”, los oradores que to­
maron parte en ella se mostraron 
partidarios de los obreros, al mis­
mo tiempo que son partidarios del 
régimen que mantiene por la fuer­
za a los obreros en una situación 
lamentable, hipocresía que las 
gentes comprenden demasiado 
bien y hace que los trabajadores 
no crean en la sinceridad de ta-

■s prédicas. Como, que pocos
días después de esa "Post misión
social ’, varios miles de obreros 
de los. diques Eukalduna se de­

Estimaron, sin duda, que la 
huelga es algo demasiado violen­
to. Tengo a la vista una circular 
del mismo Monseñor Morcillo, 
que vino a ser el broche de oro 
que cerró aquellos .actos de la 
“Misión del Nervión” y de la 
“Post misión social”. El señor 
obispo invita en esa circular a 
obreros y a patronos “a colaborar 
cordialmente en un estudio de las 
soluciones cristianas y en la pru­
dente y gradual aplicación de

Me parece que el señor obispo 
de Bilbao no habría pasado de 
cura de aldea si no supiera que 
eso • dq la “colaboración cordial” 
entre obreros y patronos para me­
jorar la suerte de los trabajadores 
es algo imposible. ¡Si levantara 
la cabeza León XIII y viera tos 
resultados que en sesenta años

I ciclental. Es tormento úñ 
a mente a causa- de los dolí 
• del crecimiento. ' ft 
, El hombre libre, plenamr 
¡ desarrollado, disfrutará de.i 
a gris, vigor y salud míen 
' pero, entretanto, ha de suj 
। Hertrand RUSEL]

cnseguido por medio de hi 
de violencias y dé sindical 

En cuanto a que tas sota
que se
rán nunca por ese sistemas 
yan de aplicarse “prudente j 
dualmente”, no está mal peí

clararon en liuega por haberles, ha dado su encíclica “De Rerum
sido suprimidas las horas extras' 
que trabajaban para robustecer 
un poco su escuálido jornal, y 
ni el señor obispo, ni los confe­
renciantes, ni los diarios que tanto 
los jalearon ni nadie dijo una 
palabra en favor de los obreros.

novarum”! Pero no ya sesenta
años, sino sesenta siglos han pa­
sado sin que los patronos hayan 
concedido por el sistema de la 
“colaboración cordial’’ la menor 
ventaja a los obreros; todo lo que 
éstos han pqdido lograr ha sido

Un caso vergonzoso de despojo

ASI ES LA JUSTICIA FRANQUISTA
Un compatriota y correligionario, refugiado en la República. Ar­

gentina. nos 
trimonio que 

Se trata 
propiedad y 
derecho a la

da cuenta del despojo de que lia sido victima en el pa- 
poseía en España.
de un caso típico de flagrante violación del derecho de 
pone de relieve que el franquismo no sólo desprecia el 
vida que asiste a todo ser humano, sino que tampoco res.

peta el derecho de propiedad que. pretende defender. Al propio tiempo, 
nos muestra que la justicia franquista es un instrumento al servicio fie

de I r. neo. Eran de qu rda saqueadores y no una garantía de los ciudadanos, como era en Es. 
erando sus dineros y sus vidas . ’ , , , > . . , ,. : , pana hasta el advenimiento del franquismo.cómodas’ estaban bajo la proteo-¡ . .. . . - -. . , , , । Por todo ello, merece que lo ocurido a nuestro amigo sea bien co-eion de las derechas, pero cuan- I , , , . . . , . । Í1(M ido.do estas cayeron vencidas y poli- ¡ , _ . ... , .■ ' ‘ h Al< estallar la rebelión, en juliograren -sus dineros v sus comodi-i , „
dados se hicieron de extrema de- ¡ de l^- »u«-t-o correhg.onano se 
recha’ S,. convirtieron de demó- - encontraba en su tierra, natal. Fue 

' . ratas en totalitarios y ghora vas* detenido como contrallo a mo 
a misa mayor todos los domingos I vimiento falangista y se le con is- 
lucirndo algunos el vistoso uní- i carón todos sus bienes. ,

ai Excmo. Sr. Gobernador civil 
de X y Jefe provincial de< F.E.T.
de las J.O.N.S.”.

y todo.
Tuvo la suerte de no ser ase­

sinado, como desgraciadamente o
vi el ateísmo ^f> ! Meron tantos españoles honradps. 
nono creo en el ■ Al. ser puesto en libertad, la Au. 

ízquierdijpno de la mayoría 6n los ¡ dirruía expidió un certificado, en 
lieos (le izquierda. Ni creo qué el . el que. entre otras cosas se decía: 
ateísmo sea cosa buena para laJ “Se sobresee el expediente ins-
rnaym-ía de la&,gentes. En su li-| truído a don Fulano de Tal V 
bro “Dieciséis esbozos de mí mis. । se dejan sin efecto las trabas y 
mo”, -tiene dicho Bernard Sh.iw embargos acordados respecto a sus 

■— ateo desde sus diez años de , bienes. ComuníquéS? lo acordado
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Abelardo Venegas 
Sastrería de Señoras y Caballeros

INSUPERABLE CONFECCION A MEDIDA. A PRECIOS 
, EXCEPCION ALMENTE BARATOS

KIVADAVIA 3407 (Est. Subt. Loria) T. E. 62 • 0848

Entre tanto, las fincas de nues­
tro amigo habían sido ocupadas 
por un asaltante franquista.- quien 
las explotaba en su exclusivo be. 
neficio. Al tener conocimiento del 
oficio de la Audiencia, se las 
arregló para sacar a subasta las 
fincas de nuestro amigo, bajo la 
falsa base de que pertenecían a 
un extranjero.

De loS 500 vecinos que habitan 
gn el pueblo, no hubo uno solo 
que hiciera postura, pues a todos 
repugnaba cooperar en tan cíni­
co despojo. No hubo otra postura 
que la del propio asaltante, quien 
ofreció ' 5.000 pesetas por Unas 
propiedades que valen más de 50 
mil. Como único postor, obtuvo la 
adjudicación a ese precio.

Nuestro apiigo ha intentado 
anular la subasta. Acudió al Juz­
gado de primera instancia; pero 
el juez dictó, sentencia aprobando 
la sjibastal Y la Audiencia terri­
torial ha confirmado la ¡sentencia 
en un inaudito fallo, que segura­
mente ningún Tribunal decente 
sería capaz de pronunciar.

Para que el caso .resulte más 
anómalo y antijurídico, concurre 

■ la circunstancia de que los bienes 
usurpados eran gananciales; que 
ja mitad correspondían a la es­
posa de nuestro amigo, la que 
había fallecido poco antes de la 
rebelión, y que se había practica-

do testamentería, en la que se dió 
posesión de la herencia de la si. 
nada a dos hijos, de nacionalidad 
argentina.

El despojo se ha perpetrado no 
solo contra un enemigo político, 
cosa que no ocurre en ningún 
pais con régimen de derecho, sipo 
contra dos ciudadanos extran-je-, 
ros totalmente ajenos a la,guerra 
y que habían heredado de su ma­
dre conforme a las leyes eSpaño.

He ahí un claro ejempjo de lo 
que son el régimen franquista y, 
sobre todo, la justicia franquista.

para quien cófna a su gusto tostón 
los días, viva en una casa cóm3 
da, duerma en buen lecho.-disfrJ 
te de calefacción en invierno y M 
ventilación en veraho, y no MW 
mujer e hijo’?? que mantener S 
cuidar; pera para el trahajaáoB 
que ño puede saciar su batata] | 
ni Alimentar suficientemente 
mujer y a sus hijos, ni vestirlM 
ni ofrecerles una "vivienda wMW 
namente decente, la cosa es bM 
diferente, y eso de irle habla»» 
de mejoras aplicadas “prudenW 
y gradualmente”, es una brote! 
demasiado dura. ¡Prudente y gtjál 
dualmente! Para que los Pató-J 
nos, capitanes de industria y ú| 
comercio, estraperlista, etc., s¡| 
hicieran millonarios en muy Mi 
tiempo en medio de una EspaM 
hambrienta, no hubo el menor! 
reparo. Pero eso de elevar eÍ M 
nal de un obrero en cihco ceiítás 
vos —si se eleva— ¡probleM 
complejo, estudios profundos, M 
deración, prudencia! - O

Por esas cosas y otras' -pitilla 
das que se han hecho AI correr| 
del tiempo, se enemistaron coi] 
la Iglesia tantos y tantos, esM 
cialmente en la clase obrera. I j 
ahora debe de ser mayor aún « 
enemiga, ' porque el «fW MjMÑ 
Mons. Pía y’Deniel, arzobispo'¡M 
.Toledo y Primado de Españas 
lamentaba amargamente de m 
las masas 'obreras se apartas 
cada día más de la Iglesia- DU 
eso será todo lo lamentable que Sil 
quiera, pero de extraño no tiene!

Don Eduardo Fernández y González I 
Delegado Republicano en Brasa 

Nuestro querido amigo y correligionario don Eduardo Fernanda! 
y González ha sido designado Delegado oficioso del Gobierno Sü-M 
República Española en el Brasil. . J

La designación constituye un completo acierto y lia sido iomW 
jorablemente acogida por la colectividad española del gran país veM 
na, en su mayoría afecta a la causa republicáii-a. , J

Del señor Fernández y González puede esperarse una gcstí« 
eficaz y atinada en defensa. de los intereses de la República. Res!' 
dente desde hace varios’ decenios en la ciudad de Sao Paulo, se. halllj 
estrechamente vinculado a la vida económica de la progresista MW 
y se ha destacado también por sus brillantes actividades inteléctíi»lti| 
en diversas entidades culturales, así como en la revista y el libro. I 
. Merecidamente revestido de prestigio personal y dotado de Ws 
más relevantes aptitudes y capacidad, estamos seguros de que el w 
ñor Fernández y González sabrá enaltecer la representación que M| 
le ha conferido. I

Le felicitamos cordialmente y le deseamos los mayores éxitos Wí 
su gestión. ' • ' i
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LA- MONJA Y EL HEREJE-
Por INDALECIO PRIETO

Ordinariamente, los recuerdos que a modo de retazos au-i qué hondones, sin haberla yo elegido, me presenta primera- 
tobiográ/icos escribo de cuando en cuando, acuden a la plu- mente la época en que la conocí, después identifico a su autor 
ma después de pasearse por mi magín mientras, a solas, silbo i y luego doy con la obra a que pertenece. Desde luego, me se-y luego doy con la obra a que pertenece. Desde luego, me se-
alguna vieja tonadilla. En tales entretenimientos musicales, la duce más el panorama de la época evocada, con sucesos y per- 
tonada que brinca hasta mis labios revoloteando desde no sé । sonajes, que el triunfo de mi memoria al revelar el origen de
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ha sido inmi' 
?ran país veeLj

canciones o sonatas. I ,
sin embargo, los recuerdos que ‘

hoy me dispongo a añotar no han 
surgido de ese modo, pues los sus­
cita un articulo que con motivo 
del quincuagésimo aniversario <le 
¡a muerte de Sabino Arana y Goi- 
ti ¡andador del nacionalismo vas­
co, ha publicado “Tellagoíri”, seu­
dónimo de don José Olivares La- 
rrondo, un vizcaíno refugiado en 
¡a República Argentina, a quien ni 
su expatriación, ni el fusilamiento 
de un hermano acibaran su pro­
sa suavemente humorística, sal­
picada de añoranzás, que el lector 
adivina fácilmente, producidas por 
el antiguo Guecho y el moderno 
Neguri. las playas de Ereaga y 
Arrigúnaga, el viejo puerto pes­
quero y la nueva dársena, en fin, 
por los bellos paisajes de Algorfa, 
por los rincones del majestuoso 
pórtico que el Cantábrico quiso 
conceder a la ría de Bilbao.

‘Tellagorri” habla de las cam­
pañas que Sabino de Arana hizo 
en la Diputación de Vizcaya y de 
las que yo realicé pócos años más 
tarde en dicho feudo del Capita­
lismo bilbaíno. “El temperamento 
de Prieto —escribe— era muy di­
ferente del de Sabino Sé parecían 
únicamente en que se - mantuvie­
ron invariables a lo largo de suS 
vidas políticas. Los dos fueron lu­
chadores insobornables y valien­
tes: pero la formación espiritual 

' de Sabino era distinta de la de 
Prieto. Aquél siguió unos estudios 
que a Prieto le vedó su impecu­
nia; aquél era católico fervoroso, 
en tanto que Prieto era ateo; aquél 
se había formado en el seno de 
una familia burguesa, mientras 
Prieto tuvo que formarse en la 
calle; aquél no conoció penurias 

. económicas y Prieto hubo de ga­
narse el pan desde la infañc,a; 
aquél luchaba por-una causa na­
cional y Prieto por una causa de 
clase; Sabino reclamaba la liber­
tad usurpada a un pueblo; Prie­
to alocaba a los explotadores da 
los trabajadores. La política del 
primero era qe esencia espiritual; 
la del segundo, de origen mate­
rialista. Su acción dentro de la 
Diputación de-Vizcaya fué. , por 
todo eso, diferente. Sabino, segu-

sonajes, que el triunfo de mi memoria al revelar el origen de
za de éste, sino con el ímpetu y i 
el brío de aquél, que entró en Ma- 1 
drid con ella en la mano y acó- i 
metió contra instituciones y cas- i 
tas que llenaron siglos de la h.s- < 
toria de España; aquella verdad < 
que nosotros, los vascos, ponemos < 
por encima de todo, ya que sin i 
libertad nada queremos, y esta : 
arma que no tuvo tiempo de en­
mohecerse en su vaina, fueron las ' 
causas principales de lo que ocu­
rrió en 1936: lo de Cruzada, lo de 
anticomunismo y otras cosas fué 
invento posterior con vistas a la 
propaganda en el extranjero, una 
mentira, desde luego, pero tina 
mentira inteligente-..”.

Estas palabras —que en cuanto 
a mí tocan agradezco al escritor 
nacionalista— han agitado recuer 
dos del comienzo de mi vida pú­
blica, entremezclándose los cómi­
cos y los trágicos.

EL BUO DEL FOGONERO
Un día de 1911, me había acos­

tado, como siempre, al amanecer 
tras intenso trabajo nocturno en 
el periódico, y a las diez de 1a 
mañana debía estar nuevamente 
en pie para asistir a la Comisión 
Provincial. Pero antes de esa ho-' 
rá fui despertado. Un correligio- 
nano de Ortuella, fogonero del fe­
rrocarril de Triano, quería verme 
para asunto importante y urgen­
te, Pedí que le rogaran el apla- 
zamlento de la conferencia hasta 
la tarde; pero alegó una absoluta 
imposibilidad, pues debía tomar el 
tren de regreso a Ortuella. Me le­
vanté somnoliento y contrariado.

—Hola, camarada Prieto —dijo 
el visitante tendiéndome la mana.

—Hola —contesté secamente, 
sin emplear el calificativo de ca­
marada que ahora nos han roba­
do los falangistas, puestos a ro­
bárnoslo todo

—Me correspondía hoy, por 
turno, no trabajar —explicó— y, 
a favor de esa circunstancia, de­
cidí venir a verte.

—¿Con qué objeto? —pregun­
té ceñudo.

_ Pues verás. Deseando que mi 
hijo sea taquígrafo comb tú, quie- 

’ 1 ro conocer tu opinión sobre si po-

re del porvenir qué él abría con 
su axioma indiscutible, sonreía |

a una gestióa r 
«pública. Kesl- ■ 
Panto, se hallo | 
rogresista urbe» 
es intelectual» j 
a y el libro, j 
dotadb de lalj 
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ante las acometidas de sus adver­
sarios; Prieto,, al contrario, con­
testaba con palabras duras s hi- 
rn-ntes como piedras, y así como 
allí en el ambiente del salón de 
sesiones, seguirán volando como 
mariposas dé colores las sonrisas 
de Sabino, así podrán verse to­
davía en las paredes del salón, y 
sobre todo en la que está detrás 
de la presidencia, los impactos de 
las palabras y de los gritos de 
Prieto. Y bien, estos dos hombres 
que entraron solos en aquella lu­
cha fueron, en la realidad de las 
cosas, los que más influencia ejer­
cieron en la marcha de los suce­
sos políticos y revolucionarios más 
recientes. La verdad que Sabino 
llevaba en el bolsillo, una verdad 
escrita en un papelito (“Euzkadi 
es la patria de los vascos”), fué 
conocida por todo su pueblo y de­
fendida por ingentes masas de pa­
triotas, lo mismo que estaba ocu­
rriendo en Cataluña y empezaba 
a ocurrir en Galicia; y el arma 
política de Prieto, que le fué en­
tregada por el apóstol del socia­
lismo español, Pablo Iglesias, es­
grimida rio con la sania templan-

autismos | 
iamicilio i
I. 62-1941 I

una imagen de mujer. Cuando, en : 
1923, la dictadura del general Pri- I 
mo de Rivera, disolviendo las Cor. j 
tes, impuso prolongadísimas vaca- ; 
ciones parlamentarias, discurrí pava I 
consolarme de i actividad una sec. 
ción periodística titulada “Ocios! 
de un político”, donde tracé isa I 
imagen femenina no despegada de ¡ 
mí a partir de -1911. Es difícil! 
que se nos borre cualquier silue­
ta humana que, por remordimiento,

miento les produjo mi designación r 
verdad :ro pánico. ¿Ibqn a enten­
derse con un hereje, con un ateo 
como yo? Esto las tenía azoradisi- 
mas, y su azoramiento se multipli­
có al entera: se de que me proponía 
girar una visita de inspección, al. 
go así como si se les presentara el 
diablo en persona.

En mi campaña de propaganda 
electoral, declaré no ser católico, 

! añadiendo que 'quienes lo fuesen
tengamos adherida. Mi remordí- procederían bien no votándome y 
miento no me ha permitido Jibe-j ce.ns'.tré con acritud los enormes
rarme de una. Pasa tiempo y tiem- i 
po,' y continuo viéndola con asom- k 
brosa y atormentadora nr-cisión.

Me apeé de un tranvía junto a 
mi casa, donde; horas antes tuve ] 
tan violenta entrevista con el so. i 
gonero. y una mujer casi harapien­
ta me detuvo. Su rostro semejaba, 
el, anticipo de próxima calavera. 
Tenía la boca desdentada., los ejos 
hundidos; y los pómulos estaban a* 
punto de perforar lá amarillenta 
pit 1. En su figura alia y flaca, el 
vientre formaba un bulto de pre. 
ñez, esa preñez de las mujeres dé­
biles que no ensancha el abdomen, 
sino que Ir di forma puntiaguda. I 

^" Me habló con voz tenue. Hallán­
dose fuera de cuenta, pr* tendía 
que yo facilitase su ingreso en la 
Cása de Maternidad para dar a luz 
allí. Yo la indiqué que volví se al 
día siguiente, por no disnonc;* de 
tiempo para atenderla. Ella me re­
plicó suplicapte que quizás no le 
fuera posible volver, pero yo insis­
tí y d spidiéndola entré, en mi ca­
sa. ‘

i dría serlo.
Me acometieron accesos de ira; 

! pero los reprimí, a fin de recalcar 
con cierta calma mi respuesta*.

— No conozco a tu hijo y, por 
tanto,, ignoro si reune condicio­
nes para aprender taquigrafía. 
Esta es arte que requiere cierta 
inteligencia y sospecho que til hi.

gastos hechos por una Corporación 
anterior para conseguir y festejar 
la beatificación del dominico fray 
ValeUn, de Berrio-Ochoa. que a 
poco de consagrársele obispo fué 
decapitado en el Tonkin.

;Q«e Pague Molotov! | 
Refiere José ^Antonio Rico, | 

en su libro “En tos dominios 
del Kremlin”, que del grupo 
de 300 alumnos que fueron a 
realizar prácticas de aviación 
en Rusia, sólo 25 optaron* por 
quedarse en territorio soviético.

A todos tos demás, que an­
helaban salir cuanto antes del 
infierno comunista, comenza­
ron a hacerles la vida imposi­
ble. Muchos de ellos se dieron 
cuenta del porvenir que íes es­
peraba; y ante tal perspectiva, 
su vida les importaba un bledo.

Desesperados, seis de ellos de­
cidieron darse un banquete. Al 
efecto, se dirigieron al Hotel 
Na tonal y en su restauran!
encargaron 
mida, con 
toctos.

una espléndida co­
ios vinos más se­

Al final, cuando les presen- | 
taron !» cuenta, se negaron a i 
pagar con estas palabras: |

—Envíen la cuenta al cama- i 
rada Molotov, quien segura­
mente. <on el dinero estafado 
a España por el gobierno so- 
viét’co, podrá abonar hasta el 
último kopek-.

bastantes rosas. Adelantándome a 
Ja comitiva, me aproximé al mué-Las fiestas que se celebraron en

Elorrlo. pueblo natal d 1 beato, ble. contemplé d? cerca con mis 
fuer-n sonadísimas, sobre todo por , °¡os miopes las rosas, todas de v¡- 
ciertos excesos cometidos en las visónos colores, y para justificar el 

elogio en que pensaba, me puse aprofanas. Como se hablara de po- elogio en que pensaba, me puse a 
sibles atentados contra el Nuncio ■ aspirar con fuerza sobre el rami- 
de Su Santidad, que acudió a Elo- i " ‘ 
rrio, don Adolfo de Urquijo, pr si-! .---- ——- -------  -
dente entonces de la Diputación,; locar aquí frescas y bell simas ro. 
organizó servicios policíacos espe- sas¡ —exclamé.—

Hete.
—¡Encantador- detalle el de co-

cíales, practicándose grotescas de.' 
tenciones, entre ellas la de un fran­
cés a quien se le oyó decir sus ha­
bía venido de Bayona con “deux 
petítes bombes”. Resultó'que había 
atrav sado la frontera con los fa­
mosos toreros hermanos Bombi­
ta, Emilio y Ricardo Torres

Aquellas pomposas ceremonias, 
tan propias He la España de en­
tonces. .. y de la de ahora, tomen, 
taron la popularidad del semana-

Pronto se adueñó dé mí gran de. «o_ „E1 Ru¡do”, cuyo director. Va-, 
sasosiego. Quise dormir paraban-/ ^ ntín Hernández Aldaeta. exaspe-
qulllzarme y no pude. Ansiaba re 
parqr la-falta cometida clin aque-

jo cerece de ella si, como presu­
mo, se parece a tí. El saber no 
ocupa lugar: mu" eso se dice con 
respecto a personas normales. El ce­
rebro de los Idiotas es Impermeable

1 ntfn Hernández Aldaeta. exaspe-

lla infeliz al 
viosi lad y di varios minutos
de atención, proveyéndola de un 
velante para ingresar en la Mater­
nidad, mas nada-práctico podía ya 
hacer: ni había tomado su uom 
bre ni pedido su dirección. Confié 
en que al día siguiente volviera, 
pero no volvió. ;Ya me había pre­
venido que acaro no le sería nesi. 
ble! Me desesperé. ¿Qué habría si­
do de la des /enturada? Habría pa. I 
rido en cualquier tugurio, sin asís | 
teneia facultativa, sin ropa el re- [ 
cién nacido y sin poder amaman- ! 
tarlo. . . ¿Habría muerto en el 
alumbramiento? Probablemente, 
porque sus trazas eran propias de 
un cadáver. Mi conciencia me eul-

Desde entonces, el remordimien. 
to no me na dejado olvidar a la 
mujer alta y flaca, de vientre abul­
tadísimo, boca sin dientes, ojos 
hundidos y pómulos que parecían 
querer perforar la piel. La imagen

raba a' los clericales afirmando que 
el mártir del Tonkin era primo car­
nal suyo, por ló cual al charlo 
siempre le llamaba famiiarmente 
‘ mi primo Valentín”

Volvienio a aspirar fuertemen­
te añadí:

—¡Qué delicado aroma! ¡Qué ex­
quisita fragancia tienen! Sin du­
da las han cortado ust des del 
rosal esta misma mañana

_Soq de trapo, señor Prieto—’ 
dijo fríamente la superiora, que 
no quiso compadecerse de mi.

No habiéndole yo formulado pre- . 
guntá alguna, pudo eludir toda con.....  
testación y disimular asi mi pifia; 
p ro la aprovechó para mortificar­
me . Quedé turulato, sin ánimo dé 
pronunciar* media palabra más. En 
m s oídos reseñaba repetidamente, 
aturdién ’ome, la cruel aclaración:

i “Son de trapo señor Prieto”. “Son 
I de trapo señor Pri 'to”. A toda 
I prisa di por concluida la inspección, 

Pero volvamos a mi* visita a la ansiando quedar libre del mirar iró- 
Casa de Maternidad y Expósitos. n¡c0 As la superiora. Esta sanó 
Me acompañaron el director médi- | ' - •
co y el jefe administrativo. Cuando 
llegamos al benéfico estableeimion. 
to, nos recibieron la madre supe- 
riora y algunas monjitas subalter­
nas. Los rostros de satas, muy pá­
lidos entre las enormes tocas blan­
cas, denotaban turbación. Sólo ad-

completamente lis partida. Aun in-
cumpliendo mi deber, no puse más 
ios pies en aquc lr mansión. ■ 

Pero mientras en mi mente sigue

se renirlad en la superiora,
quien me miraba curiosamente y
hasta con aire de desafio. Las

de aquella desdichada, con quienrabro de ios laiovaa es uupru.>v««.v „ -- ------------ ..... -
v no defa paso a ningún saber por ' no tuve caridad, me persigue, 
nono o ningún lugar que ocupe, y I ROSAS EN LA ENFERMERIApoco o ningún lugas que ocupe, y 
suponiendo imbécil a tu chico, poi . . 
herencia paterna, lo juzgo incapaz del organismo rector de la Casa de 
de dominar la taquigrafía. Maternidad y Expósitos. A las

Fui exacerbándome mientras ha.
biaba y no hubo improperio de mi

La Diputación me nombró vocal

Maternidad y Expósitos.
monjas cuidadoras del esiableci-

vasto repertorio que no usase con­
tra quien a deshora, abusando del 
compañerismo, me había sacado de 
la cama para semejante consulta. 
Mis nervios se desequilibraron y 
el mal humor me duró toda la íot-

UNA IMAGEN PERENNE
Marché a la Diputación, donde 

un debate airado aumentó mi eno­
jo; causante de algo que he de­
plorado durante cuarenta y tres

Desde entonces no me abandona

Av. COBO 1798

5 Insana Megalomanía i 
E El gobierno ruso pairee peñ , 
> sar que los decretos soviéticos • 
J son capaces de alterar las le , 
» ye» de la genética. *
J El Vaticano parece creer que , 
9 los decretos eclesiásticos pue- J 
’ den asegurar el adecuado ali- B 
a niento para todos, aunque ya a 
’ sólo qtjede Sitio para permane- • 
9 cer de pie en nuestro planeta. a 
8 Tales opiniones representan, a 8 
¡ mi juicio, una forma de tosa- , 
8 na megalomanía, totalmente 8 
a extraña al espíritu científico. B 

Bertranil RUSELL.

otras cuitadas bajaban confusas los 
ojos unte mi.

Advertido d?l recelo de la comu. 
nidad. resolví realizar máximos es­
fuerzos para disiparlo, esfuerzos 
consistentes en extremar mi ama­
bilidad, que suele dar poco de sí. 
¡Ya verían las monjas hasta qué 
punto era amable un demonio! Sin 
duda no las desarmaría por com­
pleto, sabedoras de que el diablo 
apela a mil ardides para engañar, 
e incluso suele presentarse con ca- 

¡ pa de santo; pero al menos, pro. 
digando sonrisas y encomios, yo eli­
minaría toda impresión de hosque-

Yendo a mi lado la superiora y 
detrás, con mis adláteres, varias 
monjitas, empecé a recorrer el asi­
lo, alabando el orden y la limpie­
za en él prédominantes. Llegados 
a te enfermería, vi en el centro 
del salón, un velador y sobre el ve.

incólume la imagen de la preña- 
dr. en desamparo, se me esfumó la. 
d? la madre superiora, de quien 
no recuerdo más que el atuendo 
monjil, si bien no olvido su ju. 
garreta. Me resulta indeleble el re­
mordimiento por saltas mías, y -no 
el resquemor por haber sido victi­
ma de alguna mala pasada. ¡He 
jugado yo tantas! El ridículo cons­
tituye formidable arma política... '

He ahí un puñadito de episodios
ocurridos en el comienzo de mi vi- . 
da pública - y suscitados ahora por - 
el artículo de don José Olivares ’,
Larrondo, quien nos debe a sus lee. ; 
lores la explicación de por qué ! 
ha elegido el seudónimo “Tellago- . 
rri”, en castellano “Teja roja”. 
¿Será en oposición a la teja ne- I 
gra que sirve de sombrero a los , 
curas? Tal como se les están I8> j 
níendo las cosas, y ahí tenemos j 
de muestra el reciente Concordato, i 
van a ser muchos los nacionalistas ! 
vascos que, sin dejar .de profe- j 
sar la fe católica, abominen ÜD bo­
netes, mitras: capelos y demás to- * 
cades eclesiásticos. Sabino de .Ara- I 
na fué fervoroso católico, pero no j 
obstante les zurró duramente la í 
badana a los frailes agustinos, (

Manuel Rodríguez
Pintor Empapelador
Refecciones de Casas

VENEZUELA 1484
T.E.: 33 - 6639
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• Por la condecoración a Franco

fuerte sacudida a la conciencia k los vasscs
BAYONA (OFE). — El bol tín “A’ber'i”. que publica el partido 

nación 'lista vasco en el exibo, ti ula "Con profunt’o dolor" el edito­
rial ÍJ su último número y rice quz la condecoración pontificia 
.-liribiiii’a a Franco y el nombramiento de Mons. Antoniutti como 
Nuncio en Madrid ‘ han da te suerte sac idio’a a la conciencia de los 
vascos”, puebte de religiosidad tradicional y acendrada.

Aún reconociendo lo que hay de cortesía en la distinción^ponti­
ficia, el editorial de “Alder i” cree preciso recordar sucintamente:

“Franco es el caudillo de una rebelión militar que dejó a la 
autoridad sin medios de mantener el orden y que, por la nee.cn 
direc.a y por la reacción que provocó, causó una hecatombe y unas 
ninas como jamás se vieron.

“Franco es reo de una agresión bmtal al pueblo vasco, merece- 
dar por cierto de mejor trato, en el c »e si algo hubo por parte ie 
los hombres de la República, fué exceso de libertad para los que, 
durante años’ estuvieron preparando la guerra, según lo han reve­
lado ellos mismos en memorias como las que acaba de publicar An­
tonio Lizarza. . ,

“Franco.es el hombre que en la conmemoración del hundimiento 
del crucero Baleares pedía a Dios diera el descanso eterno a los 
suyos y se lo negara a los adversarios. ,

“Franco es el responsable, además del ingente número de asesi­
natos incontrolados cometidos en su campo, de decenas de millares 
de ejecuciones pues era preciso su ‘ Enterado” para que se cum­
pliese cada una de estas sentencias, incluso naturalmente las de los 
sacerdotes vascos, ejemplares según afirmación de su obispo, mon­
señor Múgica.

"Franco es el hombre que, después de la victoria conseguida 
gracias a Hitler, Mussolini y los moros, ha seguido y sigue pisoteando 
impunemente los más elementales derechos que concede la ley na­
tural a individuos y pueblos. Y no acabaríamos, porque el cúmulo
de males de < ue es responsable no tiene t :rminoi y el que todo eso 
se. haya hecho en nombre de la religión, no atenúa en lo más mí- 

■' ' pues es cama de quenimo el mal, antes lo agrava en gran medida, 
el nombre sagrarlo de Dios se invoque para 
inejantes.

“En cuanto a monseñor Antoniutti, baste

encubrir crímenes se-

mencionar que, cuan-
do fué delegado del Papa ante Franco, patrocinó la campaña de di­
famación contra di Gobierno vasco, a proposite de los niños que 
hubo de sacar de Vizcaya para ponerlos a salvo de bombardeos y 
destrozos sin piedad; que hizo afirmaciones tan sin fundamento como 
el decir que los sacerdotes vascos habían desobedecido a dos pasto­
rales de su Prelado y que los vascos tenían mala fama en el mundo; 
y sobre todo, que presidió la sacrilega farsa de la restitución con 
toda pompa de las joyas a la virgen de Begoña y lanzó sobre el 
Gobierno vasco la inmunda calumnia (le que, con mano sacrílega, 
quiso arrebatárselas para siempre, cuando lo que ocurrió fué que 
los responsables de la custodia de aquellas joyas1 no hicieron más 
que ponerlas en lugar seguro, de donde pudieron tomarlas sin difi­
cultad a’gupa los autores de la farsa, difamación, .y calumnia hechas 
públicamente ; > ne están en pie mientras no las desvirtúe con una 
1 el lactación pública también. , ' >

“A hombres así es a quienes ahora se honra. Lo lamentamos 
profundamente por la injusticia que tales hechos entrañan y por 
las funestas. consecuencias que puede acarrear al porvenir religioso 
de nuestro piiebltlFL,, .. 1

Algo Imposible Sin Lih

UNA INVITACION AL DIO
A la extraña llamada ve 
J. sé L. Aranguren dirigió 
d.sde Madrid a los inlclea- 
tuiles españoles de la emi­
gración, contestó el doctor 
1‘iitaluga con un heimoso 
a. tirulo, que reproducimos a 
continuación:

El disentimiento político entre 
los llamados “intelectuales’’ pue­
de alcanzar en su expresión la 
máxima acritud. No suele amino­
rar sin embargo la estimación re­
cíproca, cuando ésta se funda en 
el valor intrínseco de la obra y 
en esa calidad moral de la per­
sona qué, dentro” de ciertos lí­
mites de tolerancia, condiciona 
también la estimación. De esta po­
sibilidad no ya de diálogo, sino de 
convivencia en la discordia, se han 
dado en toñas partes ejemplos 
aleccionadores. Y se dán, aún, en 
estos mismos tiempos, a pesar de 
que la' magnitud de los proble­
mas y de las amenazas exaspe­
ren los ánimos y los induzcan fá­
cilmente a las actitudes despecti­
vas o desaforadas. Pero hay una 
condición ineludible para esa no­
ble forma de discusión; para que 
el “disentimiento” no se truéque 
en “resentimiento’'; y “i. diálogo 
no se rompa eh el silencio de la 
separación. Esa condición es 1a 
“libertad". Un grado de libertad 
suficiente para que el pensamien­
to, —y sus mismas fuentes en. la 
hondura del sentimiento,— sal­

gan a luz en su integridad, ex­
puestos a una crítica igualmente 
libre, base y medió insustituible 
de la discusión, sin -la coacción 0 
limitación previa cíe ningún Otro 
poder más que la de la propia con.- 
ciencia y de la educación espiri-

En tales circunstancias,’ —sin 
las cuales, por otra parte, no hay 
vida intelectual propiamente di­
cha—, todo puede discutirse. La 
forma, además. —-el estilo, condi­
ción de cualquier faena intelec­
tual—, atenuará siempre .el di­
sentimiento, aun cuando éste to­
que a las raíces sensibles de la 
floración de nuestro espíritu; a 
la "ligazón del ser con la imagen 
de un mundo trascendente. Hace 
poco más de un año he comen­
tado yo, bajo el título de “Un 
epistolario y la Cristiandad”, el 
libro en que han aparecido reuni­
das, las cartas de Paul Claudel y 
André Gite: treinta años dé una 
correspondencia cerrada, amable 
y amarga, entre los dos gran* 
des . literatos: un católico y un 
protestante. Toda ella sobre el 

• tema dé las creencias. Me pre­
guntó si un libro así hubiera po- 

. dido publicarse en España, en la
España de ahora.

Ahora, de:.España, nos llega a 
través de uri articulo ‘muy estima- . 
blp por su comedimiento y su In­
tención, de Jósé Luis L. Aran­
guren, una llamada al diálogo. El 
artículo, aparecido en los "Cuader­
nos Hispanoamericanos” de Ma­
drid, lleva por título: “La evolu­
ción espiritual de los intelectua­
les españoles en la emigración.”

Como yo no soy un intelectual, 
—por lo menos en el sentido estríe- 
to en que emplea Aranguren esta

palabra, ---mis comentarios a a» 
cordiales observasiones quizás J

■J
=declnrac:

suiten más objet.vos y ai proxWt? ara t 
tiempo más en consonancia con j
estado de ánimo de los emigras „„,Pn 
en general. Declaro a este pro^Udo y ur 
sito que yo me he resistido SlW.M io que 
pre a aceptar- ese sentido de de
mío” en virtud del cual se le 
buye el título de intelectual, 
parece, tan solo a ios poetas;y m 
literatos, —aunque -sean a- veM 
mediocres— y quizás como W
de reverencia a los filósofos tlá 
gran biólogo, como Claude MZ

diálogo

- nard, pongamos por caso, o ¿^ 
Santiago Ramóivy-Caja!, no ésipij® 
lo visto un intelectual. El hééhó'jtl 

, que • empleen un microSoopib'íj® 
practiquen experiencias en losájit&a; 
males contamina, al DáwbRL»iJHL ■

L admit 
tañóles’ 
Es, desd

pureza de la cteacióú „n ^
' que nace de la abstracción.: h
mundo impoluto de las idéas.’M 
intelectuales se olvidan á:?ja|^ H 
“poesía de la hipótesis." de oueMWcein — 
hablaba un día dpn>Santiago,.-^nHieste ai 
la cual no hay tampoco creación®de de 
científica. Mas esta dlgresión iB®ropian 
atañe, en verdad, al diálogo CQií’tiiBntélect 
señor Aranguren- / t'

“Nuestra misión de ifttel actualeUg ^xto 
—escribe Aranguren,— y en -cuan.K:¿n ,, 
to tales, es volver una y otra v^M,. nom 
regresar siempre, de la guerraca(|Os ]
diálogo”. “Tenemos, pues, que eM
tar, —añade—, con los emigrado!; 
españoles". ’

—Ml'OCstíioMG.H

Colusión de la Iglesia con / fascismo _ ' ----

La Más Alta Condecoración Pontificia, para Franco

mostra 
ente a

LOS CLASICOS ESPA
VA1

ñsidera

España en pleno siglo XVII. La expulsión de los móriscds acató

PARIS. (OPE).— La revista católica “1.a Quinzaine ’ 
dedica un comentario al hqcho de que el general Franco 
haya recibido la más alta condecoración pontificia y dice:

eisnto^ socrikieios no KñN sillo 
" e>tsrtles ,v ñNor» pocemos ¡idml- 
“ rar esta Iglesia espaldudamente

“Unos hijos deben saber decir su 
sufrimiento a un Padre. Natural­
mente que esta condecoración no 
es, en el plano diplomático.' más 
que la consecuencia-natural de la 
conclus ón de un reciente concor­
dato. Lo que nos choca'no es m 
ver condecorado por el Papa a uno 
de nuestros adversarles políticos, a 
quien mejor encarna aquello con 
tra lo que hemos combatido, pues, 
to que. como en otro tiempo de-

principal -defensor de, la Cruz de 
•Cristo en el mundo.

'Esta significación está más que 
confirmada én las palabras del 
nuncio en España. Mons. Antoniu- 
tti. quien al anunciar la noticia dé­
la condecoración de Franco, excla.

de España era ya nuestra guérca”.
‘■Pero sufrimos poique, pura mi- 

llonrs de hombres en el mundo, es. 
ta condecoración no será úna soi- 
pre.-n. sino la consagración de una 
colusión ya manifiesta entre' la

gritos de Bcrnanos, las protestas 
de los católicos vascos y cátala-

mensa matanza desalada por Fran­
co en 1'936, todo esto no Impide que, 
con su nueva condecoración, el 
Caldillo pueda presentarse, auto-, 
rizado -por la Santa Sede, como el

FALSO REALISMO
No hay más grave error 

político que oponer, como 
se hace corrientemente, un 
pretendido realismo de In­
acción a un irrisorio idea 
lismo del pensamiento

En realidad, el verdade 
ro interés de una nación 
está siempre de acuerde 
con el verdadero sentido 
de la justicia y con los va 
I-Ores permanentes.del espí 
ritu. Romain ROLLAND

Casa' WILLIMAN
Máquinas.de Escribir, Sumar y Calcular — Nuevas y de 

Ocasión — Se 'toman en cañie máquina's usadas

A 6 GARCIA

SALTA 367
T. E. 38-6305 .

Buenos Aires,

Surtido en hermosas mesitas para máquinas de oficinas 
' . A PRECIOS ECONOMICOS

con los últimos vestigios-de Ja Media Luna y realiza por completo é) 
ideal de la» unidad católica. Las'iglesias y los conventos' se multipli­
can. El número de clérigos y de religiosos crece prodigiosamente^_Háj|e 
en España treinta y dos mil dominicos y franciscanos. Jtas-JIoítós 
órdenes monásticas están en parecidas proporciones. Solo en la «lis. 
tesis de Sevilla hay catorce mil eclesiásticos. La de Calahorra caen-J

“Así, pues, la Orden Suprema 
de Cristo viene efectivamente a 
consagrar el éxito de la ‘‘Cruzada’’. 
Pero ¿podrá la Iglesia encontrarse 
conscl idada sobre los cadáveres de 
un millón de españoles.

“¿Es que hemos hecho lo sufl. 
dente para hacer comprender a 
Roma las dolorosas reacciones de 
.actos de este género en Francia, y 
en otros muclTCs países? Verdad es 
que lo que dijimos del Congreso de 
Barcelona fué. con frecuencia ma.l 
comprendido y mal interpretado. ’

“No. tenemos “partí pris”, de su­
perioridad francesa respecto de la 
Iglesia de España,, puya situación 
de “privilegiada’’ en el régimen es , 
desde luego bien difícil y engendra 
tentaciones rechazadas-—hay que 
decirlo— por muchos españoles. En 
efecto, muchos obispos españoles^ 
son menos entusiastas que monse­
ñor Antoniuttl .sobre la situación 
de su país. Es el obispo de Cór- 

• doba quien recientemente llamaba 
la atención sobre la miseria de los 

Campesinos andaluces: “miles y mk 
“les de hombres ignorantes que vi* 
"ven en el paganismo y. en un 
“clima moral propio a incitarles a 
“ convertirse en delincuentes’’.

blioas

vita e

presas'

impío

1 tiene 
i falté 
Aqujié 

irlosas 
ta: -I

■ .. ta dieciocho mil. ,
. España entre tanto se despuebla. Fray Angel Manriqué, catedrí-™ 

tico db'J'ilosofia Moral en la Universidad de Salamanca y ñeMesH 
obispo de Badajoz, escribe en uñ curioso opúsculo: “No hay año en 
que-no se instituyan de nuevo gran cantidad de capellanías y «tro» 
beneficios, ni ciudad^-donde de cincuenta años a -esta parte no Bt 
hayan tres doblado los con ntos que tenían antes. Viene a ser Gd 
en algunas haya menos vecino me eclesiásticos, menos cépasqu® 
obreros en la viña. ,” Y añado el nc religioso: “Én cincuenta! 
años, que ha salido gente de España a dia^y otras partes y W. 
han multiplicado en ella tan excesivamente religtosas^y clérigos, Jeí 
faltan de diez partes de gentes las siete por lo mpnos, y'l»iei}S<M|Ué'

republ

aber x 
? Y

ando en la cuenta moderado. Siete mil y más vecinos tenia BiirgoB-; 
apenas llegan hoy a novecientos. Cinco mil León, y quinientos lien» 
escasos, y asi de los demás lugares grandes, Los pequeños los romo» 
despoblados del todo, y los medianos van camino de ello.....Cinco 1* 
guas de Salamanca está en lugar que tiene once vecinos hoy y no M

. treinta años que tenía más de doscientos- Eji toda Castilla la Vieja, 
que es la mayor parle de esta Corona, si no es Valladolid, Segovia y 
Salamanca, a quien parece que entretienen algo la Chañe ¡Hería, A 
trato y los estudios, no hay ciudad que no esté casi por el suelo; 
estas que son las que se consefvan más no tienen la mitad de gentes 
que solían”. , . ' . .

Sobre esta .España reinan, pálidos, exangües, los epígonos U« I

osigué 
o tal

¡enrulen

ral íd«>s de imponder* S E le5 
monarquía triste; ÜS A smo

Carlos V, que tienen el reino entregado a va . ,
ble incapacidad e insaciable -codicia. Es In monarquía triste; , 
severa etiqueta, buyo aspecto sombrío han inmortalizado.■■ los.
celes de Velázquez y de Carreña. Son una institución, en 1» corte ■ 
los enanos y los bufones que, divierten, a, los -reyes beatos, de l®“ 
curable melancolía, aun' en medio del 'libertinaje. Y -esta es, P«r | 
singular contraste, lá España del “siglo de oro” en las letras. M 
espirito popular, él alma nacional, el génio de ln raza, se reiúon-|
tan sobre tanta miseria y sobreviven en

ntarlsr

inícnt
NIO <ie 111 raza, »V , ‘
las tuertes plumas .caátfaft® í

que se rebelan contra la tiranía.' . ';. . , ,H ¡
Esta España de Felipe IV es la España de tjuevecko, el Lnm i

VICRAM - V. F. FERNANDEZ y Cía.
. . «sociedad de Responsabilidad LLIa.
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Por los curas-obrerós

L DIOSO DESDE ESPAÑA Agudo Conflicto en la Iglesia de Francia

untarlos s.H acoiarac:ón sigue un res- 
ney Quizás- .. «•..»i-»nríAr ovo-

p.,r -GUSTAVO PITTALUGA

ve;*s ensalzador exa-
8 y al propio i obra ¡levada a cabo en 
mancia eoM nérjOa por los emigrados.
los emigras ( 1 - - “.- «■■»•»"«- -4 examen objetivo; sereno, 
a este proA ido y un poco angustioso , 
'Matia— to qU(. Aranguren llama '

ón de desterrado”. Digo
rasistido
ntido de “f

mo de los intelectuales emigra­
dos; más que u.na mudanza, una 
exacerbación de su amor a Espa­
ña, o como suele decirse a_hora, 
de su “hispanidad”. Pero " esta 
tesis, — bien válida por cierto -—■, 
merecía haber sido tratada y des­
entrañada, desde España, con un

ual se le M jo" porque Aranguren se 
ajectual, «eM ^ a soslayar el problema 
s poetas y ¡qj ]tal (ie la emigración: el 
sean a veM t " ‘ J ---------- '
ts como actc 

filósofos, H

de la libertad. ¿Cómo eni
diálogo, —un diálogo que

filósofos, $1 a un entendimiento,— si 
Claude M u gdmite que este diálogo 

caso, o co^ pañoles” ha de conducirse 
ajal, no es ^ riessie fuera, quedando 
il. El hechos lectuales emigrados en

poco más de comprensión amorosa, 
con un asentimiento y consentí- 
miento al “pathos” dramático que 
ha torturado el alma de. los espa­
ñoles emigrados, — si es que allá 
piensan en serlo,,por fin, que hay 
que reintegrar a ... España esta 
“España peregrina” a cuya labor . 
se debe, en. América, el renaci­
miento de la imagen de una Es-

qiiee, en sus adentros, los emi­
grados “quieren”, pero no pue­
den” volver, por haber sustituido 
en ..parte al "desgarramiento” un 
nuevo “arraigo” en el país en que 
viven.

Todo esto es mera dialéctica 
para darle vueltas al meollo del 
problema. Y el meollo es este:

nicroscopio j raa> y los intelectuales dé 
las en los an( axactual abrigados, por 

parecer, H , y por Lclkesiün. bajo la
Si) intelecto un régimen político que 
«tracción, - -
las ideas. ' 
idan de 
is" de qpe

poco creaelósi 
digresión M 

diálogo con el

ohibe la libertad de la ex- 
jel pensamiento. .
jeto: la tristeza, — por 
icia —, que produce en' 
este artículo de Arangu- \

iiitel 2Ctuala¿j 
- y en cuan,' 
ia y otra ve», 

la guerra al 
mes, que con,: 
los emigrad®

¡de de una extraña frial- 
impíamente y exquisita- 
ntclectual”, si se quiere 
¡ar del pensamiento y de­
mientes -de los emigra- 

textos aducidos, .la do- 
¡ión,' excelente por la se- 
c nombres '• y de obras, 
cades por el escritor pa- 
mostración de una mu- 
ente a la “crítica de, Es- 
de su historia, en el'ání-

paña eterna.
' "La impresión que producen, 
desde este-punto de vista, las pá­
ginas de Arangurcn, i es quc . no 
les interesa para nada, allá, que 
Jos emigrados, y en particular los 
intelectuales, vuelvan a España. 
“Pero entiéndase bien, — escri­
be Aranguren, — tampoco se trá-

1 ta, en último término, de que a

que se, invita a ios intelectuales 
emigrados a que se avengan a un 
diálogo con los de. allá; pero des­
de fuera, permaneciendo lejos de 
España, Y la razón es esta: que 
los-hombres cofno el Sr. Arangu- ’ 
ren, — supongo que hay muchos 
que piensen como él — saben 
que los intelectuales qmigrados 
no podrían libremente, en Espa­
ña, decir su verdad, — lo que 
ellos creen q,ue deben decir, —-

PARIS, (OPE). — Eugenc Mañnoni comenta en "Combat” Jaa 
medidas fulminantes que. el Padre Manuel Suárez ha dictado como 
Padre General de los Dominicos al sustituir ’a los Provinciales de 
París, Lyon y Toulouse, que habían sido elegidos democráticamente, ¿ 
interrumpir al mismo tiempo las actividades, de intelectuales tan 
relevantes como los Padres Congar, Boissclot, Chcnu y Feret, los cita- 
les han sido alejados de la región parisién.

Mannoni, estima que esta “decapitación” de la Orden, viene a 
manifestar y aumentar el malestar causado en la Iglesia de iran- 
<li por el asunto de los curas obreros y afirma que “el cáfár'cf au­
toritario y brutalmente repentino” dé tales medidas os un nuevo 
choque para la opinión católica, ya resentida. Y añade Mannoni: '

“Parece como si hubieran triunfado las tendencias integristás 
(tradicionalistas o reaccionarias’, según se considere su nsñecu r>ii- 
gioso o sus implicaciones políticas). Pero ver también en este triunfo 
la victoria del “macarthysmo” ,en el Vaticano es cometer uña coñfu- 
sión fácil e indecente. Basta deplorar Mas medidas que, a través de 
sus Provinciales, caen sobre una Orden cuyo papel intelectual y cujq* 
preocupación de investigación no animan sólo a la catolicidad, sino 
que también requieren la atención de los descreídos y suscitan su in- . 
teres. ■ .

“Por eso las decisiones vaticanas. chocan incluso a aquellos cató* 
lieos que las creen más inspiradas por una preocupación religiosa 
que por móviles políticos, aunque no niegan los - efectos políticos de 
estas decisiones de orden religioso. , ' "

“Los que viven y piensan fuera del catolicismo estimarán segu- 
rámente que estas decisiones manifiestan un desconocimiento baS-y en cambio los intelectuales - .

previamente adheridos a la sor- Unte enojoso de las actuales realidades francesas y las juzgarán co. 
nía espiritual y política de la vi- mo desagradables y torpes a la vez", ..

- - - ■ - - También el escritor católico Claude Bourdet comenta en “L’Obser.

los sombres cu^n situaeiün .consi­
deramos Ies esté prohibido regré, 
s^r. Todos, o casi-todos, podrían 
Hacerlo a estas alturas sin la 
menor dificultad”. Esta^. no es, 

ciertamente, una invitación cor­
dial . Bign es verdad que luego, 
en Ir^s-fnismas páginas, se inten­
ta explicar y hasta justificar la 
ausencia, -— ce torete años después 
de la guerra civil —, afirmando

"da de la «España de hoy, pueden 
.decir su verdad,-— lo que elfos 

cre^n que deben decir, — pues­
to hue este coincide con las .nor­
mas oficiales que rigen y cohiben 
el. pensamiento. Les detiene, por 
lo visto, un cierto pudor: noble 
pudor intelectual: el de no poder 
ofrecer al adversario una . plena 
Igualdad de .trato en el diálogo: 
la libertad.

Pero entonces, ¿ a qué el díá-

SPA1.ES Y LA TIRANIA
--------- VARO de ALBORNOZ——

logo, ni de cerca ni de lejps? 
.¿Qué piálogo "' ni <|ué materia 
‘'de controversia o de correspon­
dencia, presupone el Sr. Arengo- 
ren que pudiera establecerse en-.“ 
tre los intelectuales emigrados y 
los de España? El Sr. Arangu­
ren quiere eliminar, -- lo intenta 
en Hodo su artículo —, cualque- 
raf alusión o discusión acerca de

(Pasa a la pág. 6)

vateur” el mismo tema denunciando “la instigación de los dominicos 
españoles” en ciertas medidas y “los destrozos producidos en la Jgle. 
ia católica por el integrismo", entendiendo por este término “el re­
torno a las concepciones "más autoritarias y. reaccionarías del'cato­
licismo ultramontano y español”. “La palabra “totalitarismo” —aña­
de— circula estos dias de boca en boca en los medios católicos fran­
ceses, seglares y religiosas. '

¡ Para» Bourdet ya no cabe duda sobre "el contenido esencialmente
' político” que desde hace algún tiempo aparece “camuflado bajo pre­

textos dogmát eos”, puesto que los religiosos castigados son “perféc? 
sámente representativos de este vasto esfuerzo-'de comprensión polí­
tica y social y de progreso intelectual que caracterizan al clero ‘de-1* 
Francia y le diferencia,, ¿el obscurantismo del clero italiano, del fas- •

. cismq del clero español y de Ta brutalidad reaccionaria de Mons, Spell- 
man, del Padre Walsh y do otros protectores ■ de Mac CarthyV "

- , Después d" iodo esto, estima Claude Boúrdet que la cOneesión
de la Orden Suprema de Cristo a Franco- no era un accidente o una 
simple concesión diplomática, sino la revelación de úna posición po- 
litíca, que Claude Bourdet se pregunta si no será más bien la posición.- 
dc una camarilla de antiguos prelados fascistas y de nuevos prelados . 
“mac.cqrthystas", que han cogido las llaves de San Pedro de las m». 
nos de un Papa debilitado”. , ■ •

La ■ construcción de laS bases

«riscos acaba La pluma quevedesca flagela a la justicia venal: “Pocas
completo el be» convencer de, .delincuente al que hurta con considera­

... .. -isíderación llamo hurtar tanto -que habiendo para satísfa.: se muItlM -
sámente. Mr ue envidia, y para acallar al qqe acusa, y para inclinar al 

w rlolSnPiípnt ñ hlirf Á llíll'fl í fVflllM-i, sobre mucho para el delincuente que hurtó para todos, 
tiene noticia la horca que hurtó tan poco que antes de la-

i faltó que le pudieran hurtar”. Recuerda QueVedo que 
Aqueles con el rey Agamenón, entre otras muchas pala- 

qué. cátedra-- ariosas le llamó demoVoros, que significa comedor de pueblos 
’ ita: ‘.‘Los demonios políticos que han poblado de infierno

ahorra cue»»'

blicas han acostumbrado a los príncipes a no comer nadahay año en ----- ---- —--------- - . ■ - , , , , ,
inias y olrM irlo.con vasallos. Todo lo guisan con sangre de pueblos; ña-

parte no se repúblicas’ pan, que necesariamente acompaña a todas las 
A los poderosos_que gustan de la adulación les dice: “Bien, 

‘ ’ ; mas pocas veces hay lisonja sinre a ser que -
>s cepas que aber puñalada sin lisonja 
En cincuentas >■" Y a modo de advertencia los príncipes inclinados a

xartes „ sej a: “Los tíranos son tan malos que las virtudes son su ríes- 
clérigos, 10? rosiguen en la violencia, se despeñan; si se reportan, los des­

- le tal condición es su iniquidad que la obstinación loa edifi-y pienso ,_.
nía Bnr»i»7i ¡nmlentla los arruina”.
nientos ^iene o está su lo Quevedo en la España de su tiempo. Poco antes

- «¿l¿tW’4Htfls1a “Dpi r<»V V de lll íi¡K-
... Cinco Id

illa la vieja; 
id, Segovia y 
ancilleria, el 
r el suelo; y 
id de gentes

epígonos (¡0 
; impenderá* 
a triste, D 
ido los piñ­

én la corto

egito el P. Mariana sp velWrc trátlo “Del rey y de la dig. 
¡al”, y poco después escribirá Saavedra Fajardo sug lamo- 
presas”. Es el siglo en que sc presentan en los corrales de 
“Fuenteovejuna” y “El Alcalde de Zalamea”. El espíritu 
Mi tiene y*« firme arraigo en el pensamiento español, aun 
ás moderado. Cuando, andando el tiempo. ©1 canónigo Mar-, 
urina, autor del “Ensayo histórico-crítico sobre la legislación 
Ha” y dg la “Teoría de las Cortes” es acusado por la -Hiqiiísi- 
impío y revolucionario, se defiende con textos de los Vitoria, 
tin Azpílcueta, los Vázquez Menchacá, los Dávila, los Soto,
los teólogos.y juristas del siglo dieciséis.
nismo tradicionalismo español del último siglo tiene un BaL , 
e es monárquico, pero no absolutista; que es enemigo del 
ntarismo, pero no de las Cortes; que condena la abominable, 
n de la religión y de la política; que niega to^a eficacia al des- 

y <iue al abogar ardorosamente por la unión de todos los 
corrí>e estas palabras: "¡ No, no es posible la unión lie 

mientras el que la predica entienda par ella la obediencia 
loo demás a lo que él se sirva mandarles, cuando al hablar

esta es. pos

edo, el gran

RE
EDUS

is letras. A 
i, se rcmoii' 
mas castizas,

satos, de IB'

lo que se quiere decir

TES

RIO''

es,; unios todos para servir de pe­
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Manejos de Mac Carran a Favor de Alemania
NUEVA YORK, (OPE). — Un artículo de R >bert 8. Alien des- informó que estaba conforme con: 

cubre en el • The New York Post” que el senador Mac. Curran «ñ ......................
„ nreociaeiones personales con el gobierno de Franco con ob. . .

jeto do que se modifiquen los acuerdos hLpano.amepcanos a fin de pór lo quó^l sabia, el ministerio 
aue puedín trabajar 1« alemanes en las base de España como sub- •«" Desensato tenia-ninouna ob- 
contratistas, pues según dichos acuerdos sólo pueden emplearse en 
ellos técnicos americanos y mano de obra española..____

i ln idea de que Alemariia occideni. 
tal hiciere su proposición y que,

de Defensa/no tenia ninguna ob-

Mac CarVan, que.está condece- 
ráelo con la Grao Cru? de Isabel 
la Católica, obr» en este rsun- 
to como gestor de unas casas ale­
manas (“United Constructor ), 
cuyo representante en Nueva York 
que es un tan Estrogul Osman, 
tiene su oficina en el 1034 de La- 
xíngton Avcnue. Y según el - ar­
tículo del New York Post”, la,, 
ley Logan, rprobáda por el Con­
greso hace máb ,de 75 años, pro­
hibe realizar negociaciones o tra­
tos .con gobiernos extranjeros a 
los particulares que no estén, au­
torizados para. elle.

Ante el subcomité que presida

él senador Case, aseguró Mac Cu­
rran que. había convencido al go- 

. bierno franquista para que modi­
ficase . su punto de vista en este 
asunto, a cuyo efecto había cele­
brado una conferencia telefónica
con el ministro de Obras Públi­
cas. Añadió que el ministro le

: EL NACIONALISMO 
0 En nuestros días,. el nació» 
¡ nal i sin ” es el priiiolMI obstácu» 
« lo para que I» cohesión social 
¡ se extienda. más allá tic los 
, lindes nacionales- Es, por ello, 
* la fuerza; principal entre las

Enorme Circulación 
de Billetes

MADRID, (OPE).— Con focha 
31 de diciembre último,, la circu- 

' laclón fiduciaria alcanzaba a- Já 
cifra de 38.737.000.000 de pesetas.' 
Un mes antes, los billetes en cir- 
culacíón sumaban 1.989 ^millones 
menea. e ' . .

MONTO Y A Hnos.
zí¿nt
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jeción que oponer. ,
Gualdo en la discusión del Sub­

comité, advirtió el almirante pé- 
rry que en los acuerdos habla Una 
cláusula restrictiva, Mac Carran 
pidió que el Departamento Me 
Estado presionase apoyando las
gestiones (jue él habió iniciado.

El “New York Post” se extra­
ñó de que. a nadie se le haya ocu­
rrido investigar la parte que Mac

, Carran Juega en este asunto, en 
• el que aparece un senador nego-

,' que tienden al extermino de la >
! ráitá'humana. I
, Pero todos retamos de acuer- »
I (14) en que el naclonalisino de y 
ji lo» otros paÍHci* 'es absurdo, en J 

tanto que el nuestro es nobles 
a y eHpléndídoí ■

Bcitfand ICUSELL.

ciando personalmente con un mi- ;
r> nistro extranjero al margen <fo¿..-_ 

toda representación .diplomática?
de atúfeos países. ',

La División Azul
MADRID, (OPE). — Se ha re- 

.unido en un banquete los miem­
bros do la “Hermandad .de íami- 
liares de y» caídos, prisioneros y, 
ex combatientes de la División 
azul que luchó en las filas dbffti- 
Ücr contra Rusia, sin que Stalin

r. E. 35-. 1001 y.35 - 4610 — BUENOS AIRFS
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SINTOMAS DE DESCOMPOSICION LAS FÁBRICAS'

LOS TRES PURES BEL RtulMEN FRANQUISTA
SOVIETICAS

En las fábricas de Ru i¿sKj 
personal aparece dividido éaíl

La inconsistencia de la Falan­
ge, uno de los tres pi'ares riel re­
g.mcn. se había 
dia siguiente de 
Eie, cuando todo 
Ju eliminación de

manís estado 
la derrota 
hacia creen

al

su colega espa-
ño!. Innumerables discursos fa- , 
Janalstas han recordado el pánico ; »

En la segunda parte de su trabajo, ‘‘Euzko Deya” 
de París examina la situación actual de la Fa­
lange, del Ejército y de la Iglesia, como prin­

cipales pilares del régimen franquista.
y ¡as deserciones sufridas per . > 
Falange en esas horas en que un 
golpe de teléfono —como lo ha i 
dicho el falangista Tovar— habría j 
bastado para derribar a Franco. i

La moral de la Falange no es | 
más elevada hoy. Salvo los cua-

franquistas fervorosos Sería más , que “la insuficiencia de los stí6T-‘
acertado decir que el ejército sos­
tiene ai régimen en la medida que 
a:.uél se cree sostenido por éste.

Ahora bien, ese sost.n comienza 
a debilitarse por los des lados. 
Pasó el tiempo en que los oficíti-dros del parti-.o, en los" qúe se ha . .

obtenido un beneficio o'se ha sa-| les, por virtud de circunstancias
tisfecho un motivo de vanidad; los 
falangistas tienen hoy vergüenza 
de su filiación y tratan de hacer­
se olvidar en tanto que falangis­
tas. para 8er socialmente recon­
siderados como simples ciucla-

ja desaparecidas, gozaba de una

danos.

situación privilegiada en relación 
con los demás ciudadanos. Apar­
te algunos, bien colocados, los mi­
litares se han convertido en fun­
cionarios ' semejantes a los demás 
funcionarios. Sufren las mismas

Por otra parte, no puede decir-j servidumbres y buscan las mis­
- ■ " mas sol ciones: la acumulaciónse que la Falange está con Fran­

co sino en .la medida que Franco 
está con la Falange. Los falangis­
tas no han podido conservar la 
mística del fundador Primo de Ri­
vera; no han podido reemplazarla 
por la del Caudillo- Dieciséis años 
de desgaste han matado a la pri­
mera. y la conducta de Franco ha 
impedido que nazca la segunda. 
Los jefes falangistas critican ás­
peramente a Franco; y tampoco 
aman a ese gallego astuto, del que 
siempre temen un golpe impre­
visto.

Recordemos, en fin, que en un 
artículo aparecido en la revista 
"Escritos de París”, el profesor 
franquista Calvó Serer ha denun­
ciado la antipatía de los jefes fa­
langistas hacia Franco, con estas 
paiubras:

El extranjero que asistiese a 
reun ones amistosas de esos gru­
pos políticos, usufructuarios riel 
pues r. se sorprendería de cons­
tatar que en sus manifestaciones 
privadas, a menudo inspirados

de empleos, gracias al cual un 
comandante es a la vez profesor 
en un colegio privado y contable 
en una tienda de comestibles.

El informe presentado al Con­
greso de la Falange por la orga­
nización de Guipúzcoa afirmaba

dos y salarios, dado el poder ad­
quisitivo actual de la peseta, cons­
tituía una fuente de malestar ge­
neral, al que no escapan los mi­
litares. cuya situación se ha he­
cho muy difícil ^desde la supre­
sión del racionamiento.” j

El Ejército, que esperaba del ge­
neral Muñoz Grande una mejora 
en la situación, se encuentra ul­
cerado. Su malestar se ha gene­
ralizado y sus agravios contra el 
régimen no determinan una línea 
de fisura bien neta. Aquí, como 
en otros sectores del franquismo, 
la crisis se manifiesta por grietas 
que se multiplican en tela de ara­
ña^ Ya no existe el ejército triun­
fador de 1939». -

En lo que concierne a la Igle­
sia, seria difícil e injusto atri­
buirle ' una tendencia partidista 
cualquiera, dado que la Iglesia es-

ta siempre, en principio, al lado
el . :? ■:■ cmisiái ido. Por otra 

parte, el episcopado es tan diver­
so en -u composición, que descon- 
ci cría en sus actitudes individua­
les. El cardenal primado, por 
ejemplo, monseñor Pía y Deniel, 
no sabría negar nada a Franco. 
Pero un ex primado, el cardenal 

“Segura, le negaría hasta la abso­
lución. Hay prelados, como el obis­
po de Guipúzcoa, que creen en 
las apariciones de la virgen al 
Caudillo, en tanto que otros, co­
mo el obispo de Málaga, no acep­
tan esas leyendas del folklore 
franquista- Además, el obispo de 
Málaga, monseñor Herrera, es el 
me’or informado de todos, por 
tratarse de un antiguo periodista, 
q e vi- .■na-, ..ara sabe uesde ha­
ce tiempo, por un informe del eco­
nomista Paris Éguilaz, que el ge­
neral Franco, como todos los dic­
tadores, no se rodea sino de adu ­
ladores, hasta- el plinto de que,

- -~ fuera para lisonjearlo, 
no permitiría que se le acercara 
...................>.1 aviaria. - ,

En las relaciones éntre el epis­
copado español y la Falange, Sé 
comprueban los mismos contras­
tes. El obispo ce Madrid es miem-

tres categorías: porCioseros g,! 
primer grado, los jefes de tól 
Uer; pordioseros de segun^j 
grado,, los capataces; mendigosj 
ultraharapientos, —los obréis! 
corrientes, oficinistas y conta.| 
d'res. I

Existen también tres clases I 
de comedores: los de los jefésd 
cuyas mesas aparecen «xHM 
das con manteles, floreros coní 
flores artificiales y cubiertos 
completos Se metal; fas de 
capataces y stajanovistas, sin 
floreros y con cubiertos de ¿fas 
dera, y los de fas simples obre­
ros, sin floreros, manteles ni 
cubiertos, sino Con una simple 
cuchara de palo. i si

José Antonio RICO !

la

UNA INVITACION AL DIALOGO
(Viene de la pág. 5) 

situación política o de la es-
tructura de la vida pública en 
España. ¿Pero es que estima que 
esta es no digo ya una obligación 
sino una posibilidad siquiera pa­
ra la vida espiritual de los inte­
lectuales? Hace poco tuve yo la 
fortuna de encontrarme y con­
versar en Puerto Rico con Juan 
Ramón Jiménez y con Arnérico 
Castro, a julones cita ampliamente 

। Aranguren, con harta justicia, co. 
1 mo “. . .dos nombres egregios los

paña, — los intelectuales de Es-1 
paña también, — ha dejado mo­
rir en el exilio docenas de sus hi-
jos mejores, personalidades

más ilustres en el orde..i de la
■ . . .. creación poética y del pensamien-nor una imaginación desvergonza- , , t 1 .1 b to, Téspoctivamcfrtr1, entre quienesda. se entregan a la critica acer­
ba e incluso a la difamación del 
Caudillo. ■ en tanto que pública 
mente no cesan de ..adularle”.

componen lo que se ha llamado la 
España peregrina”. Pues bien:

Ln cuanto al ’1

la sensación más penosa que me
_, han dejado-Aranslucir esos diálo- Ejercito, conside- J .J gos, - y eran diálogos directos,rajo también como pilar del re­

gio.en el general Franco ha visto 
morir ’ a seis competidores even- ^„ ,«3 intelectuales de España, 
tu des y ha colocado a 0» snpei- porque entre ello» ha germinado 
viv.entes en la reserva. En un ||n rPncor eootru los emigrados, 
ej reito constituido actualmente, - 
en su mayor parte, por oficiales 
qoe lo deben todo a la guerra ci­
vil v al general Franco, míale se 
cíe', con el derecho ni con la lue^-

de persona a persona, — consiste 
en la desesperanza de entenderse

lientes en las Ciencias y e.n las 
I .etras, desdo el físico Blas Car 
brera o el naturalista Ignacio Bo­
lívar, creadores de Instituciones 
ejemplares en Madrid, hasta Cas­
tillejo, hasta Xirau, sin que apa- 
recieia en España ni un signo de 
conmiseración y reverencia ante 
su muerte ni un recuerdo aunque 
somero, runque critico, de la obra 
que habían llevado a cabo. Aran- 
guren aparta, como es natural, a 
los políticos de su estudio sobre 
los emigrados. No tengo nada 
que objetar, ni siquiera acerca de 
su juicio tajante, que .no selva a 
ninguno de los políticos republi­
canos de la repulsa, — excesiva 
sin duda en lo que toca a algu­
nos entre ellos. Pero ha habido
entre los muertos.

un rencor contra los 
que éstos no hrn ser 
en esa forma, si no ci■s contra Jo<

reciente
uno bien

quienes han ejercido
funciones políticas conservando 
inflicto y einpl undo. para .UN 
modesto vivir en el exilio un cau­

epígonos responsables de haber da] do sólide preparación intolec- 
permitido que perdurara en los [ tual. científica o jurídica a la cual 

, espíritus y en la conducta una ! «p puede rendir homenaje pós-
o para suce- ■ guerra civxl ratrrce años después ' tumo desde la barrera de enfren­

- 1 dQ haberla ganado. fn
. ^ste extrañosisa constatación 

que el ejército esté compuesto de manifestaciones desus-das.

derribarlo

-A. WAW
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te.
Aludo a Mariano Rulz - Funes,' 

que acaba de fallecer en Méx:" 
co y que sobrellevó el exilio co.h 

mina, honestidad sólo comparable 
con la alta competencia del crimi- 
nólogo.

En Puerto Rico flota, rodeada 
por et-respeto de todos, la ima­
gen del -poeta .Pedro Salinas, que 
allí quiso ser enterrado, en la is?. 
la que mantiene acendrado fmor 
a- las tradiciones de tina yieja 
cultera española. Dámaso Alon­
so ha rendido a la memoria de Sa­
linas, desde España, el fervoro- 
só'.homenaje que él merecía. 
Ojalá fueran ál menos, Tris muer­
tos loa que nos unieran otra vez. 
El diálogq acerba, de ellos, p con 
ellos, ■— como 'este ' de Alonso 
con el poeta v- tañido de piedad 
en este" -presénte tan panoso^ có­
mo efímesp, y"de profunga com­
prensión por el -pasado, pudiera 
quizás romper el velo de "nubes 
obscuras que todavía "nos cubre’- 
y nos impide entrever «y un por­
venir próximo ,lá luz del. cielo de 
España. Yb dije un día, en es-

tas mismas páginas: Este dra­
ma de España no se resolverá ja­
más, ni la paz será posible pa­
ra una alta empresa renovadora 
mientras no surja la voz de un 
hombre de Estado que grite a los 
españoles: todos los muertos de 
la guerra civil son sagrados. To­
dos. No sólo los de un bando. No 
sólo nuestros muertos”.

Nadie podrá estimar estos úl­
timos comentarlos como ajenos al 
artículo de Aranguren., Pues so­
lo añaden la pesadumbre de esta 
continua, reiterada emoción del 
exilio a los argumentos con qüe 
yo me he permitido contestar, — 
sin ser llamado a ello, — a su 
petición de diálogo. Si este en­
cuentra materia y logra enta­
blarse, bien pudiera ser el inicp 
de una reconciliación. Pero los 
Intelectuales de allá, aun los más 
adictos a la estructura guberna­
mental de la España de hoy, han 
de hacer preceder al diálogo con­
ciliatorio un examen de concien­
cia llevado con el mismo análisis 
minucioso con que Aranguren ha 
llevado a cabo el análisis sobre 
la evolución espiritual de los in­
telectuales españoles en la emi­
gración . Y la evolución, en ellos 
como etj los emigrados, ha de ha­
ber empezado después de la gue­
rra civil, 8i ha de revelarnos en 
todos un .noble sentido de arrepen­
timiento .

bro del Consejo Nacional de il¿ 
, Falange; pero el cardenal Ségufa 
, no piede ninguna oportunidad «a.

ra expresar públicamente su hos. 
tihdad hacia esa organización y 
nunca ha tolerado que. en I», 
iglesias de sú archidiócesis, se fas. 

. criba el nombre del fundador de 
la Falange. El cardenal Segura 
ha prohibida también a los semi. 

> naristas de su jurisdicción que 
. vayan a pasar sus vacaciones a 
. los campos del Frente de Juven. 

tudes, en tanto que bastantes obts. 
' pos no, sólo lo autorizan sino que 

lo estimulan. ' :
La misma diversidad se aprecia 

en el frente social- Si hay un car. 
denal, como monseñor Pía y Dq. 
niel, que pertenece a la gran bur. 
guesía industrial de Catafafia, 
otros prelados son de origen m& 
modesto y han dado pruebas de 
sensibilidad por los sufrimientos 
del pueblo. ' .

Una vez que la censura se d» 
mostrado más tolerante en cuan­
to a los problemas sociales y que 
la Falange se ha lanzado a I» 
demagogia, varíes obispos5, le han 
seguido los pasos. El labórismh es 
ahora una materia que renta y 
frecuentemente pueden leerse dia. 
tribas episcopales contra los p®. 
tronos, así como comentarios la-, 
sismados por los derechos del 
trabajador. Nadie osa destacasálá 
responsabilidad del franquismo; 

pero esas campañas, incluso sóbre­
la voluntad de sus autores, con­
tribuyen a minar al régimen. 'í 

No puede considerarse como una 
anécdota ni como una coinciden­
cia fortuita el hecho de que milla­
res de obreros se lanzaran a la 
huelga tras unas conferencias mi­
sioneras que dieron en Bilbao áqi 
obispos y varios sociólogos católi­
cos. En todo caso, el general Fra^S 
co mira de reojo a ciertos prela­
dos y desconfía de un episcopado 

“CTfyKTIexibilidad le ha permitido 
declararse sucesivamente a favos 
de la República y a favor de la re­
belión armada.
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“En los Dominios del Kremlin”
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jefes, 
guipa.

Autor, José Antonio Rico. - Editorial Atlántico. - México ila negada a Rusia, el inmediata 
El mayor interés de este libro radica en la circunstancia r, nfinamiento en ia escuela de 

■ -....—. - - - - - ' aviación de Kirovabad, en el Cáu-

o.

de I, 
Segura 
lad p». 
iu hos.

de que su autor, José Antonio Rico y Martínez, es uno de 
los jóvenes alumnos de aviación qife fueron enviados a Ru- 
3ia para que completaran sus conocimientos y su destreza 
como pilotos de las fuerzas republicanas.

Su odisea en la Unión Soviética , —-------------------------------------- —
constituye uno de los más vergon- | ^xiev, a Chile o a la Argentina, 
zosos crímenes perpetrados por la i por la humanísima razón de con- i 
dictadura staliniana. Fué una in-. ^ar ^s familia en esos países, se | 
famia realmente inexplicable. koM^ impidió la salida y se les so­
que no puede concebirse la razoñ 1
de que, una^vez terminada la gue- । ¡ 
era, a 10» pocos meses de haber:

caso- luego el traslado a Moscú 
para ser sometidos a un apren­
dizaje especial de conspiradores, 
y más adelante a la fábrica “Re­
volución de Octubre ’, sita en la 
ciudad de Voroshilovgrado, dedi­
cada a la producción de loe orno-

“LA LITERATURA NORTEAMERICANA 
EN EL SIGLO XX”

Autor, Heinrich Straumann- Editorial, Fondo de Cultura 
Económica. México - Buenos Aires. ■

No ha escrito el profesor Straumann una historia literaria al 
modo corriente, cual un estudio de las letras americanas desde et* 
punto de vista de los géneros, las épocas y los autores, sino que ha 
tratado principalmente- de. reflejar “la fascinante complejidad de la 
civilización moderna norteamericana” a través de las actitudes bási­
cas de los escritores, presentando un bosquejo del pensamiento y lá 
literatura de ese pueblo. :

Lo que ante todo se ha propuesto es “describir las concepciones 
fundamentales de la vida que sustentan las obras de los escritores 
más destacados del siglo y mostrar los valores en los cuales creen”.

Resulta asi un libro del máximo interés, que nos presenta lo más 
। destacado y valioso de la literatura norteamericana moderna en su 
, función expresiva de los principios dominantes, de los rasgos salien­

tes, de las características sociales, de cuanto constituye el ambiente', 
la vida y el modo de ser norteamericano.

sn laa 
se tas» 
dor a,

nejado a territorio soviético, se 
privara a esos alumnos de su de­
recho a salir de Rusia para diri­
girse al país de su preferencia. .

Lo (idioso del atropello se acre­
cienta, además, cuando se consi-

El libro se detiene en esa épo- 
metió a vejámenes, atropellos, ex | ca, anterior a la segunda guerra 
flotación e iniquidad que muchos mundial, para ser continuado con 

i no pudieron resistir. ^á" volumen, que el autor anun-
Esa infamia, que reiteradamente ''1 f ín® ^^^ titulará “Amanecer 

bornes denunciado desde las co- • cn Esfocolmo .
lumnas de ESPAÑA REPUBLICA- . , J. * *
NA, porque todavía persiste para "o ™..odxea, basta para
algunos de nuestros desgraciados1 «Uendar bien informados del eri- 

h , . “ . .. , , - men cometido contra -nuestros

Pero con lo narrado en - esta

semi»
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... ■ . ., . * i-vuicHuv cuuvra -nuestros
compatriotas retenidos a I» tner- ° atrioto». El inicuo atrope- 
za en ^' '^páb« mucho que „O lo stlfrier(>n no 8Üio lo» jóve- 

X a ' ^^^ explicada, relatada, denun- nes pilotoS( s¡no tambié„ lcsJ m.
i de Fr^co Para rií. s °'^ “” ’“ ^""^ expresiva y el rinos dc los ^o» que se en-
I®, ESpaU^ í*® raSaCO. L «I "11’- Sj «.<*.«!»»». /{« <tr»tv»vrr«4»*»^»-r» nun nracíl ! . - _ _ *  .

dera que ese derecho no se res-

según refiere Rico es este libro, 
no hubo dificultades, sino que se 
les facilitó el retorno a España a 
través de Alemania, con cuyo dic­
tador, Hitler, estaba entonces en 
los mejores términos el amo abso­
luto de la URSS. En cambio, a 
los compatriotas que expresaron su 
deseo de trasladarse a Francia, a

COLECCION
ROBIN HOOD

Publicada por la Editorial Acmé

poder de convicción que presta entraban en odessa. Rico con-
la circunstancia de haber sido una i signa toda cíese de detalles, 
de las victimas. Y eso es lo que ha ■ Nombres y antecedentes de los 
realizarlo José Antonio Rico por pilotos y los marinos, fechas de 
medio de su libro * En los domi- ! llegada a Rusia, lugares donde
nios del Kremlin”. fueron confinados, trabajo que hu.

Comienza por referir su salida bieron de practicar,
raba’o que hu. 
peripecias que 
reacciones de 'de territorio ruso. Llevaba ocho , ocurrió a cada uno, reacciones de 

años y medio allí y nss » había
podido conseguir la autorización 
de salida. Por fin, en junio de 
1947, de les numerosos solicitan­
tes españoles que habían acudido 
a la Sección de Visados, cuatro 
de ellos obtuvieron la ansiada au­
torización. Entre los cuatro favo-

los más significares, todo cuanto 
puede acreditar la veracidad del 
relato.

Asimismo, el libro es un nuevo
testimonio de que e! 'paraíso so-

S.A. Buenos Aires. recidos, se encontraba Rico; y to- informes 
Las aventuras del joven Bomba ¡ davía no ha podido explicarse la . 

n selva amazónica son prese- i causa de su suerte. _ ,en la selva amazónica son prese- i 
guidas en el volumen titulado |

viético” es el mayor infierno que 
existe sobre la tierra. Rico agre­
ga nuevos detalles a los muchos

| informes que pénen de relieve esa

Adcmás del visado de salida,
“Bomba en las Cataratas gigan- consecuencia del visado de en
tes'. Decidido a esclarecer su ori­
gen y averiguar quiénes fueron sus

Irada que le había otorgado Mé­
xico, el autor de este libro preci-

progenitores, el intrépido muchas saba un visado r’e tránsito para
cho se lanza a nuevas aventuras,
cuyo relato construyen el conte- I 
nido de este nuevo libro de la Co- ‘ 
lección Robín Hpod. I

Bomba no vacila en internarse ; 
en los más peligrosos parajes de ! 
la selva, en los propios dominios | 
de les feroces cazadores ce cabe- ■ 
zas. con tal de ponerse en -rala-
ción con una hechicera a la 
supone informada de cuanto 
interesa conocer.

Las luchas con las fieras,

qu 
le

episodios escalofriantes, y las peri­
pecias para liberar a sus amigos 
apresados por los cazadores de ca­
bezas impremen gran emoción e 
interés al relato-

el viaje. Lo gestionó primeramente 
en el consulado norteamericano en 
Moscú y luego en el de Francia; 
pero la absurda tramitación de re­
glamento iba a demorar más de 
un mes el visado y Rico no dispo­
nía sino de cinco días para salir 
de Rusia- Entonces acudió al con­
sulado de Suecia, donde tuvo la 
suerte de ser amistosamente aco­
gido y lograr inmediatamente el 
indispensable visado de tránsito.

Tras esta primera parte, que 
Rico titula "Fuera del terror rojo”, 
pasa a referir la salida de España, 
en enero de 1939, el viaje en un 
barco soviético desde el puerto 
francés de Le Havre a Leningrado,

Al efecto, adopta un criterio fundamentalmente filosófico, comen-’ 
zando por examinar las dos posiciones posibles, la concepción prag­
mática y la determinista, para poner de relieve el predominio de la 
primera en el pensamiento norteamericano, con figuras del calibre de 
William James y de John Déwey, aunque no hayan faltado cultiva­
dores de la segunda, más en la pura literatura que en la filosofía.

Escritores de la tendencia pragmática más relevantes, según el 
autor, han sido Lincoln Steffens, Upton Sinclair, Sinclair Lewis y 
Dos Passos. asi como en los de la segunda examina la obra de Dteiser, 
Parren, Richard Wright, Mencken, Erskine Caldwell y Edith Wharton.

A continuación analiza la obra de los escritores que sienten el’ 
impulso de crear una tradición, que dirigen su mirada hacia él pe­
ríodo antiguo norteamericano, y también la que puede denominarse 
la novela de época y la localista o reg'.onallsta, deteniéndose princi- 
pálmente en el estudio de Wllla Cather.

Las obras de tendencia filosófica y las de enfoque psicológico en la 
novela son examinadas después, con los nombres de Sherwood An- 
derson, Faulkner, McCullers, Kathérine Anne Porter y Glenway 
Wescott. '

De los escritores que adoptan una posición entre la experiencia y 
la visión, examina la obra de Hemlngway, Fitzgerald, Steinbeck, Wol- 
fe. Warren y Miller.

I Cierra su excelente estudio con los escritores de imaginación ’ los 
poetas y los autores teatrales, con lo que completa asi una brillante 
exposición de lo que el autor considera que es testimonio de la enorme 
vitalidad del pensamiento norteamericano moderno.

‘En el ambiente sovié-
dice — reinan la traición

la hipocresía, la delación, la ar-

"El Arte es para Todos"
Autora, Martha Sinipsón’- Ubrería Hachette - Buenos Aires

En su colección *“EI Mirador’», la Ubrería Hachette presenta un 
libro interesante para todos los aficionados a las bellas artes. Su au­
tora es una norteamericana, Martha Simpson, pintora y ceramista, , 
quien se propuso trazar un panorama completo de las modalidades 
artísticas, con propósito de dilucidar varias candentes cuestiones. Aun­
que no es un simple libro didáctico, ni divulgador, está escrito con
lenguaje claro, ameno, que lo hace 
problemas de arte.

L’a autora logró plasmar, en po­
cas páginas, un manual sencillo, 
«■n el que aborda, con habilidad, 
los más complejos temas artísticos. 
Explica, sin ambigüedades, los im­
pulsos que llevan ai creador, en 
materia de arte, a concebir un 
cuadro o una escultura, y muy en 
especial, las tendencias modernas. 
Cubismo, fauvismo. dedaísmo, fu­
turismo. expresionismo, síntesis-

surrealismo. impresionismo.
neobjetivismo, etc-, están expues­
tos a la luz de los más modernos 
concentos e ideas. ”

Los descubrimientos y hallazgos 
científicos en materia de óptica y 
colores, que han revolucionado la 
concepción, pictórica y escultórica, 
se.detallan, por I^artha Simpson; 

"y así vemos por (jué los artistas 
reputadas por el vulgo como ra­
ros pintan- como lo. hacen.

El color es vibración, rayos lu­
mínicos én movimiento que ac­
túan sobre los nervios oculares... 
J-ós objetos, ai no absorber la po­
tencia luminosa del Sol y recha­
zarla, han forzado a nuevas moda­
lidades creadoras.' Los impresto-

6 6 9 9

Autor Eduardo
En su colección 

España y América”,

bitrariedad y el crimen. Allí só- ( 
lo pueden respirar a sus anchas ( 
les espíritus serviles, los comu- 
nist ’s. La voluntad de manifes- 
tarso libremente no existe, los . 
sentimientos y pensamientos pro- ( 
píos no pueden expresarse, en , 
ares de un régimen que no sien- , 
te piedad hacia el pueblo, al que , 
domina brutalmente, y qué anhe- j 
[a enseñorearse, por los más avie- , 
nos medios, de los destinos del , 
mundo”.

Finalmente, Rico denuncia la vil 
conducta de los pocos españoles 
residentes en Rusia que se han 
sometido y sirven ciegamente los 
intereses de aquella odiosa dicta­
dura totalitaria, incluso contra su 
propia patria y contra sus pro­
pios compatriotas. Esos traido-
res — refiere Rico

Maüca. Editorial losada — BUENOS AIRES

“Novelistas de 
publica la Edi-

tor al Losada, de Buenos Aires, es­
ta última producción de la ágil 
pluma del escritor argentino Eduar. 
do Ma lea, personalidad vigorosa y 
estilista puro.

“Chaves”, se aparta un tanto del 
ambiente de las otras novelas de 
Mollea, que pintan la sociedad en 
que el autor desenvuelve su vida, 
se.tor tradicionallsta no muy a to­
no con io popular. En esta nueva 
novela, Mallea se arriesga, por vez 
primera, en la representación viva 
dp un proletario, de un hombre sin 
fama, nombre ni fortuna, que lo 
n ¡smo corretea tierras que se lan-

“hállanse
interesados en que el mundo no 
conozca la odisea de nuestros com 
patriotas, alumnos pilotos y ma­
rineros exilados a campos de tra­
bajo en la llamada “estepa ham- 

- brienta” del Kazojstan del Nor­
te”; o sea, en el fatídico campo

. de Karagauda.
Y recalca la infamia con las 

' palabras de la señora Cruces, una

de Ies españolas retenidas'en Ru­
sia y que al fin piula salir a la 
vez qué Rico. La señora Cruces 
se preguntaba:

“¿Qué poder me ral tienen pa­
ra no dejar que abandonen el 
país los marineros españoles y 
t us compañeros pilotos, según de­
seo mil veces y en diversas fór- 
mns manifestando? ¿Qué poder 
moral tienen para enviarlos a 
campos de trabajo? ¡Ninguno! ¡Pe­
ro así lo lian hecho y así segui­
rán haciéndolo, mientras se les 
deje atropellar los más elemen­
tales derechos humanos!»

za a la aventura de las selvas, don­
de el hacha va haciendo taladros 
de luz en la sombra de los bosques 
espesos. '

Ya no son personajes delicados, 
lo Proust, de que tanto gusto el 

novelista, ni seres atormentados en 
un clima de ficción. Aquí, en este 
silencioso “Chaves”, deliberadamen­
te enmudecido, se nos presenta el 
argentino sin rumbos, sin metas v 
sin concretos ideales, con una 
maestría tal que las cien páginas 
d1 la novela se leen sin descan­
so. La tragedia de esta, vida hu­
milde y s-ncilla queda plasmada 
en forma tan exacta y sensible 
que, pese a lo sofocante de la at­
mósfera del protagonista, en rudo 
combate con su alma indecisa, nos 
compenetramos con su drama In­
terior. “Chaves”, os, por antono­
masia, el hohbre que trabaja y 
sufre, sin perspectivas de reden­
ción, porque su ámbito espiritual 
<stá muerto, porque ha caído, en 
la encrucijada lamentable de sus 
fracasos en un mundo clauclican-

Mallea, con “Chaves”, logra un 
verdadero milagro de emoción en 
las breves páginas... Es la reac­
ción del individuo frente a una 
sociedad caduca, sin anhelos ni 
voluntad

O. P. c.

apto inclusive para los neófitos en

A. S.

g.-
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de cachiporra .......... ......... .....................
3—GEORG BÜCHNER: Woyzeck ................................

4—SAMUEL EICHELBAUM: Un tal Servando Gómez ...

nistas, hoy en decadencia, fueron) 
los primeros en aprovechar este. 
descubrimiento básico. ¡

Expone cómo la trasformúción, 
de la sociedad, de gremiallsta y ¡ 
artesana en la industrial del pre-, 
sente, con su maqulnismo siempre | 
en progreso, ha ^evolucionado las: 
concepciones estéticas, como el 
pensamiento fluctuante de las 
ideologías que luchan. También: 
trae a colación el invento de la so-1 
tografía. que, al reproducir el ob-; 
jeto, obligó al artista a buscar sig-1 
nos y expresiones alejadas del rea­
lismo pálido de la fotografía- s |

Concebido el libro para el gran 
público, derriba barreras y confu­
sionismos, utilizando un léxico ale­
jado de las terminologías: especia­
lizadas. La actividad artística, sus 
valores, las más audaces innova- 
clo, toda la gama ’ do normas - y 
añílelos que nutren el alma del 
artista contemporáneo en búsque­
da incesante de la expresión más 
pura, se Refleja en este manual y 
hacen dé él un atrayente libro.'

PUBLICACION PERIODICA

GE N9 1—GEORGES NEVEUX: Desbanda contra i desconocido

*’ ^FEDERICO GARCIA LORCA:‘Títeres

N9 s—TERENCE RATTIGAN: La versión de Browning

U? 7—NICOLAS GQGOL: Almas muertas ............

BEBI BRECSIT: MADRE CORAJE Y SUS HIJOS
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ITii^ Orhncw’ü de IZOUICTLBA R^FU^LK^NA 'de ®mfci<Si ■

POR LA FEDERACION IBERICA Y LA FEDERACION EUROPEI
En su última reunión .el Consejo Directivo de 

IZQUIERDA REPUBLICANA de Euzltadi en 
Francia a urc.o hacer pú' lira la siguiente

D £ CLARA C ION
1" —■ La AGRUPACION en Fren-la, como viene ha 

riéndolo duranle los ocho años de su existencia, renuc. 
va hov su confian-a y su fe en los elementos que la 
constituí en dentro y fuera del país y re ¡firma su de­
cisión de permanecer en la alianza que los partidos de. 
moirati os vascos tienen formada para trabajar unidos 
en la reconquista de los derechos y libertadas de hiuicu- 
di que por la fuerza 'c fueron arrebatados.

z» _  Fiel a sus pr ncipios autonomistas, mantiene 
su adhesión a la ley Constitucional que otorga a todas 
las regiones de Fs: ana el d recho a regirse pór propio 
Estatuto de acuerda con las condiciones estipuladas pa. 
ra su implantación, «orno reconocimiento de la persona­
lidad histórica que tes es facultativo reivindicar.

39 — Renueva, asi bi n, su lealtad al Gobierno Vas­
co en exilio, instituido por las Cortos de la República, y 
proclamado en Guernña el siete de octubre de 1938, y 
le aclama, por estos títulos único representante legal 
y espiritual de nuestro pueblo euzkérico.

4» — En su fervonro deseo de devolver a su país y a 
España entera, con la República, las libertades y la dig­

nidad que les fueron usurpadas, recomienda a todas las 
fuerzas democráticas peninsulares que, en aras de la su­
perior finalidad de r. sentar a España para la vida del 
Derecho y de la ciudadanía que nos está encomendada, 
depongan sus diferencias circunstanciales y so apresten, 
con la urgencia que la salud de la patria reclama, a 
formar el bloque inicial que dé en tierra con aquél ré­
gimen de opresión, para reclamar, más tarde, con el 
t teto y la prudencia del caso, la ayuda y colaboración 
de todos los españoles que repudian aquél estado de 
tiranía.

59 — El respeto que nos mcrce una España libro 
y dueña de si misma, capacitada por la Ley y por su 
conciencia pura disponer do sus destinos, nos obliga a 
repudiar, por igual, y a considerar NULOS, los acuerdos 
concertados por los EE.UU, de América y la Santa So- 
do\ con el Dictador español y su Gobierno, porque tan. 
to Franco como sus ministros, instituidor por yn hecho 
de fuerza contra un Gobierno legitimo, y ti espaldas do 
la nación, que no ha sido consultadii, carecen de los 
poderes necesarios para la firma de tamaños compromi­
sos. Por el primero, Franco vende o alquila trozos es. 
tratégioos de su territorio a una nación extranjera, con 
libra disposición do lases marítimas y terrestres, do- 
Jando a España implicada, como beligerante anticipado,

en una guerra de proporciones catastróficas que Vn¿l 
estado a punto de estallar. : < ?’|

«o _ por iniciativa de Francia, se vienen contóI 
yendo distintos organismos que estudian la máñe^%| 
organizar Europa en una Comunidad de Naciones da 
no democrático, mediante una fórmula permanente a 
la ponga fuera de los ilcsgos de la guerra contlnentiiul 
a cubierto do las crisis políticas y económicas qub 
tiempo en tiempo la perturban. La idea más ambicias?! 
elevada que, en definitiva y a lu larga, so persigne I 
aproximadamente la misma que lince más de medio 
glo, inspiró el apostolado en don Francisco P¡ y M.^F' 
el "»í‘s ilustre y tenaz propagador del sistema toáS 
vo como medio para establecer entro los pueblos 
mundo las lazos do fraternal convivencia» uhora 0rS 
nunca desatados. D» la organización httn quedado Si 
cluídos los países regidos por dictaduras.

No habría que «locir que esta es la doctrina de 
quiorda Republicana de Euzlcadi si no fuera necegaS? 
onda vez que los acontecimientos lo exlgun, sacar el w 
«amiento a la callo para que la responsabilidad no ¡U& 
do diluida on el tA’oncio, pero sópase de una vez para i? 
das, que en este pensamiento so inspira nuestro e«tM 
y que a su desarrollo en nuestro Continente contribuid 
donde pueda sor escuchado su con so jo. ,; "

Herriot, presidente hono­
rario de “Francia-España 

Libre
2 PARIS, (OPE). —Cons- 
J tituido en la Asamblea 
° Nacional el grupo parla- 
9 mentarlo pro-España Li- 
- bre, su presidente, el ex 
s ministro M. Daniel Mayer 
' y su secretario M. Atiban, 
’ visitaron al presidente He- 
• rriot para ofrecerle la pre- 
9 sidencia de honor.
s M. Herriot, que fué uno _ 
a de los primeros parlamen- ¡ 
j tarios en dar su adhesión ° 
’ al nuevo grupo, ha acepta- « 
9 do el ofrecimiento. - 
b El titulo de este grupo ¡ 
5 parlamentario indica cía- ’ 
’ ramente sus propósitos, 9 
’ mitre los que el principal o 
» es el de estrechar las reía- - 
b dones con los demócratas , 
s españoles, “tradicional y J 
2 fielmente amigos de Eran- ¡

cid”.

° riño
• cano

REPUBLICANA
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El señor Just, jefe inte- ¡
del gobierno republi- > 
español en el exilio, a

- ha felicitado a los compo- B 
■ nenies del nuevo grupo "
J parlamentario y en espe-
‘ cial al presidente Herriot. [
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La Tumba de Antonio Xaehado^
Terrible Acusación

Falleció un Refugiado
LONDRES, (OPE) — A los 83 í

años, lia fálletelo el 
republicano don Anlor i o Torres, 

resugiadu*

TOULOXJSE, <OPE.h -- Con mo- . 
t;vo del aniversario de la muerte 
del poeta Antonio Machado, fa­
llecido hace quince años en el 
destierro, el último número de "El 
Socialista” comenta la actitud ac­
tual de los franquistas que tratan 
d: adulterar la posición política del 
poeta y repatriar sus restos:

“Hay ni menos entre ellos, dice, 
quienes comprenden o saben que 
e-,ii tumba en el exilio es una te­
rrible acusación. No podiendo yo 
hacer el silencio sobre el hombre 
y sobre la obra, pretenden - como 
en el caso de Federico García 
Lorca— hacer creer que Antonio 
Machado no fué víctima, del fran­
co-falangismo y Ocultan cuidadosa, 
mente que él lo maldijo con toda 
su noble exaltación de español 
y cié poeta.

! Contundente rectifica- ' 
• ción de las falsedades ¡ 
। falangistas !

aquella terrible confusión del éxo-
do. HU nutorldad espiritual
¡wsó eaU inadvertida, pero no es

Destruyen las Familias 
y las Vidas

El capitán Gonzalo, ob.

La Delegación vascñ“dt> Londres 
que con tanto afecto frecuentó ; 
este viejo andaluz, depositó una 
corona en el féretro, cubierto con 
la bandera de la República

Presidió el entierro el señor Bal- 
boniin, ministro-delegado del Go­
bierno de la República en Lon- 
dre.;, quien pronunció unas pa­
labras de homenaje al viejo re­
publicano. .

apareciendo sobre Machado ciertos 
artículos, algunos francamente co­
bardes y otros a los que no nos. 
atr^Vemos a calificar de tales por­
que sabemos que sólo con apa­
riencias de cobardía se puede tratar 
r’lí ciertos temas. En los primeros 
de ellos se llega a lamentar hipó-, 
fritamente, Intercalando , mentiras, 
que Antonio Machado no fuese me. 
Jor acogido a su llegada a Fran­
ela. Es cierto que, en medio do

Lo que dice un senador

Cuál es la Verdadera Situación

de conven t roción -como pudo ocu. 
lili- por culpa del franquismo— 
sino on un modesto hotel donde 
r anos amorosas envolvieron su ca­
dáver en la bandera de la Repúbli­
ca española. SI hubiese quedado en 
Fqxiña, acuno, tras de ser asesi­
nado, no tendría sepultura cono, 
clda, como no se le dió a García 
Lorca, cuya muerte él cantó en 
versan Imperecederos.

"JLa tumba de Antonio Machado 
es como la expresión de ese exi­
lio ennoblecido y sublimado por 
un largo dolor. No se le rapto por 
quienes él aborreció. En España es i 
tumba Hería hoy más extranjera 
que en la tierra amiga que se 
honra y «e satisfará contemplán­
dola. A Eh।niña lrá(1. un día, pero 
será cuando ya no pueda pasar 
Junto a ella el cortejp de la Ini­
quidad. Los rentos de Antonio Ma­
chado serán entonce* como iMñ 
embajada de honor qúc desdo He­
rías extrañas, enviarán a la patria 
los españoles que murieron on el 
delirio de la ausencia".

' A propósito del concepto, que

Antonio Machado tensa de la 
“Cruzada", recuerda "El SoclaÜN. 
tu" que, ni morir en el frente el 
escultor Emiliano Barrul, su gran 
amigo Machado escribió estas pa 
labras:

"Cayó Emiliano Barcal, capitán 
do las milicias de Segovia, a las 
, .sertas de Madrid, defendiendo hu 
patria contra un ejército do trai­
dores, do mercenarios y de extran­
jeros. Era tan gran escultor, que 
hasta su muerte nos dejó esculpida 
en un gesto Inmortal".

Respecto a que Machado mu­
llera en el campo de concentra­
ción de Argolés, “El Socialista" co­
pla esta afirmación falsa que 
"Arriba" ha publicado: “Machado 
quería volver (a España) más el 
prefecto y los Jefes que custodiaban 
las arenas trágicas do Argolés no 
le allanaron el camino”.

El órgano socialista desmiente la 
afirmación falangista y recuerda 
que Machado no estuvo en Argolés 
ni en ningún campo de concentra, 
clón, que oí 28 do enero de 1039 
pasó la frontera a pte y sin dinero 
ni documentación, que el 29 llegó

wjim n v|f uu^sSM#aMll^j g 

Rusia como jefe de una dé 
las expediciones de. nhitó 
nos pilotos. Una vez M, 
no se le permitió salir, ni 
para reunirse con su mu­
jer, que había quedado 
sola. •

Desesperado, el capitán 
Gonzalo exclamaba a gri­
tos, en todas partes:

“Los funcionarios sovié. 
ticos no comprenden ni 
pueden comprender que el 
hombro está más ligado a 
sus afectos personales que 
a cualquier teorías activi­
dad política. ¿Pqí qué he 
de quedarme en Rusia cón* 
tra mi voluntad y no ha 
do permitírseme salir para 
reunirme con mi mujerí 
¿Qué derecho tiono esta 
gente para destruir, asi 
como así, las familias y 
las vidas humanas?1"

Acabó por ser detenido 
y conducido a un campó 
de concentración. No se 
volvió a saber más dol ca­
pitán Gonzalo.

(Del libro “En lo» 
dominios del “Krem­
lin”, por José An­
tonio RICO.)

a Culllun’ instalándose en el hotel 
Bougnol-Qulntana, san su hcrnmio 
Jone, la esposa de éste y la madro 
do los Machado. El 22 do febrero 
murió el poeta, cuya salud quo- 
bruntada se agravó con las vicisitu­
des del óxido, y uno o dos dial 
después fallecía «a madre, a 10» 
C3 años.

LA ACTITUD DE LOS ESTUDIANTES

Protesta Contra la Falta de Libertad

d e
WASHINGTON, 11. — El senador demócrata Rus- 

sell Long declaró hoy, en le Senado, que le ha sido im­
posible aclarar si el reciente convenio de Madrid entre 
Franco y los Estados Unidos da derecho a éste último 
país para utilizar las bases españolas si estallara una 
nueva guerra. Agregó que a algunos de nosotros nos 
gustaría conocer los términos del convenio coa Espa 
ña. Se nos ha pedido que construyamos bases en aque­
lla nación, que erijamos grandes establecimientos de ra­
dar y que enviemos tropas a España; y sin embargo to 
davía no podemos precisar si se nos permitiría utiliza” 

■tales bases de producirse una nueva guerra. '

Caricatura Expresiva
ESTOCOLMO,' (OPE). — Una 

caricatura del dibujan-te "Bhx", 
publicada en el diario liberal 

I “Gotorburgs Handels”, «e refle- 
re a loa manejos» franquistas en 
Marruecos y a las manifesta­
ciones antlbrttánicas do Madrid.

El titulo do la caricatura es 
“Franco Be vuelve dinámico", y 
en ella aparece Franco sentado 
en mi "trono’’, o Inclinándose 

' ante él Martín Artajo. Al pie se 
1 !'■(>: "Nuestra acción on Marrue­
cos y nueMra protesta por Gl- 
braltar van a poner muy con­
tantos a los norteamericanos 
¡Por fin ven algún rebultado de 

' mi ayuda para una auto - ayu­
da". ’ •

NUEVA YORK, (OPE-.— En una crónica enviada al “New‘ 
York Times” por su corresponsal en Madrid, Mr. Ciunfurra, «8 
dice, entro otras cosas, lo Mgulentoi

"Las manifestaciones de protesta contra altas personidlda. 
des oficiales españolas, llevadas a cabo, en días oanvmitlvas por 
ios estudiantes de Madrid, han traído al primer plano de la vi» 
da política española ol desagrado con que se ve una parto de la 
obra que realiza el régimen totalitario Imperante. El hecho ha 
quedado bien de relieve, no sólo ante la opinión nacional; sino 
también con relación a la Internacional. .

En una nata oficial facilitada por el gobierno, se Ha que 
las manifestaciones antibritánicas habían permitido a los crié* 
mlgos del régimen” tomar parto activa en ellas y avivar la iñ“ ’ 
dignación estudiantil que hizo especial hincapié en lia falla de 
libertad para la expresión. El resultado político inmediato de 
todo ello es ol descrédito do la Falange, movimiento derechista 
autoritario cuya procedencia Ideológica es fascista. |

“La actuación do los estudiantes ha causado un relieve pe- I 
lítlco que el gobierno estudia con mucha atención Lo quo más | 
preocupa a Jas montes oficiales es el hecho de que’ las protestas I 
no las huyan llevado a cabo gentes que, habiendo vivid» en I 
régimen de libertad, se sintieran naturulmcnfe Inclinados con- I 
tra la actual dictadura, sino jóvenes que han crecido en el régí- I 
rnen que Franco estableció en lv.'w, a la terminación de la guerra I


